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Esa es nuestra democrada.

EL MADRID IMBÁTIBLE NO  DEBE CARECER DE NADA
Todas las organizaciones, todas las provincias leales, todas las autoridades

han de esforzarse para que nuestro pueblo esté abastecido

íveres pára nuestra ciudad
REALIDADES CONCRETAS DE NUES­
TRA R E P U B L I C A  DEMOCRATICA

E S do gran interés recoger las opiniones que, estos días aparecen en la 
Prensa y se exponen en la tribuna sobre el carácter de nuestra liicliu. A 
nosotros nos llciiu de satisfacción comprobar que la totalidad de los sec* 
toros importantes del pueblo español, que lucha para aniquilar al fascis­

mo Interior y expulsar ni fascismo internacional, están de acuerdo con los ideas 
fñmdamcntalcs que se contenían en el documento que el Partido Comunista hizo 
pdblico a ios (^nco moseu de guerra. Nuestro Partido GX|M>nía claramente que 
h luclm del pueblo español era el combato por la República democrática y par- 
lúnentaria. Y ai mismo tiempo se cspeciticaba que con la victoria qti^nban 

ái|eguríidas todas las conquistas revolucionarios de los obreros y de los cam- 
^ in o h .

' £1 camarada Alvarez del Yayo acabo de pronunciar en Ginebra estas pala­
bras en nombre dcl Gobierno de la Kcpúbtlca; es decir, de todos los partidos y 
•rgaiiizaciont'H anlifusclstas que forman parte dcl Gobierno: **Los leales luchan 
p»r una República democrática y parlamentaría.”

El órgano de ius Juventudes l-niñcadas, nuestro fraternal colega ”Ahora”, 
hi dicho Justamente: ”Hoy, Rc|>tibUca democrática y parlamentaria es una Re­
p l ic a  donde el Poder está en manos del Gobierno del Frente Popular; es 

^tteir. del verdadero pueblo, donde el Ejército está formado por los trabajado­
res en armas, donde ya no existe el poder de los terratenientes...”
 ̂ ; “Político”, órgano do Izquierda KepuhUcamt, ha Interpretado el pensamiento 
'4b todos los republicanos con estas palabras: “A nadie so lo pide que renuncie 
á  sus objetivos Únales: por ello se repite cotidianamente que las asplrncloncs 

UBOoediatns son la República democnática, ¿Por iiué? Sencillamente poniue den­
tro de una democracia auténtica puedo el pueblo decidir Ubremente sas destinos.” 

Y para que se vea cuán plena es la Identlñcaclón de todas los fuerzas en 
lucha, lie aquí los palabras pronunciados por una rolUtaiitc destacada del mo- 

• vliulctito anarquista, por el rpinlstro de Sauldod, compañera Montseny: “Es 
Becesaría e ‘Imprescindible la convivencia démocrátlca do toda» loa tendencias 

•■HUÍascistas. única garantía para el triunfo en la guerra y para conseguir qne 
después de ella se reconstruya España sobro la biuic de un régimen que repre­
sente la rííitivza y la libertad futuros do nuestro país.” También declaró—dicen 
las reseñas de Prenso—noc<»sarías la comivoncla y la colaboración de la peque­
ña burguesía liberal, que coiitlenó la liistorla del artesonado, de tan honda rai­
gambre popular.

Es, pues, absoluta la eolnoidencla de tos sectores que luchan unidos contra 
rí fascismo. SI hay alguna excepción, casi siempre obedece a opiniones partlcu- 
httes, a influencias perniciosos para la causa antifascista—como el trotskisrao 
tootrarrcvolucionarío—, pero las organizaciones, los partidos, todos los que sien­
tan la responsaliilldad de la misión histórica que ha do cumplir el pueblo espa­
ñol están de acuerdo en que* la hora impone la lucha por la República demo­
crática y parlamentario, que es ncc-esarío mantener la unidad de las fuerzas 
ttitifaselstas, que es necesario respetar los Intereses de los modestos propie­
tarios.

V no se dig.a que ello supone retroceso en la marcha de la revolución, por­
gue ello no es verdad. Nuestra República democrática, re|>ctÍmos, no es la 
República democrática sólo de nombre. Nuestra democracia tiene un profundo 
contenido social. ¿Quién puede duthtrlo, como no sea algún Interesado en pro­
ducir el cisma on las organizaciones antifascistas o algún contrarrevolucionario 
^uascictilc como los que militan o defienden a  ia partida dcl P. O. U. M.? 
^ r á  oecesario que recordemos todas tos conquistas efectivos, reales, palpables, 
de nuestra domocracla. Conquistas que se aseguran, que se consagran y se 
BiupHnn con el triunfo de la guerra. Desde luego que nado de c&to se tendrá 
^  no ganamos la guerra.

Primera conquista democrática. LAS ARMAS LAS TIENE EL PUEBLO, 
ES DECTU, LOS OBREROS, LOS CAMPESINOS, LOS ANTIFASCISTAS.

Scguiid:i. LA TIERRA ES DE LOS CAMPESINOS, DE Ql^IEN IJK. TRA­
BAJA, DE LOS OBREROS AGRICOLAS EN UNOS CASOS Y DE LOS PE- 
^ÜESOS PROPIETARIOS EN OTROS.

Tercera. EN LA ESPAÑA LEAL NO H.\Y BANQUEROS, NO HAY TE- 
BHATEMENTKS, n o  HAY FASCISTAS Y REACCIONARIOS QUE DIS­
PONGAN DE .MEDIOS MATERI.ALES PARA MANIOBRAR Y EXPLOTAR 
AL PUEBLO.

Cuarta. ESTA ESTABLECIDO EL CONTROL OBRERO EN TODAS LAS 
^ ’DUSTRIAS.

Quinta. EXISTE PLENA LIBERT^VD DE PRENSA, DE ASOCIACION, 
“ L REUNION, ETC., PARA LOS TRABAJADORES.
- Qulnt.*). EL GOBIERNO ES LA EXPRESION DE TODO EL PUEBLO 
‘'ABáORlOSO.

fistos 8011 la» conquista» más fundamentales. Todas ellas son reales. Nadie 
negarlas. E sta es nuestra República democrática. Son conquistas realos 

dél proletariado y de los campesinos. Los problemas fundamentales do la re- 
'Elución democrática están resueltos unos, y otros en vías de solución.

Pues todo esto es lo que se asegura a los obreros y a los campesinos si 
w an ios la guerra. Por eso nosotros decimos que lo esencial es ganar lo guerra. 
'Arque si ganamos la guerra el pueblo disfrutará de sus conquistas y quedará 
^nierto el horizonte para desarrollarlas, pura ampliarlas, según sea ia voluntaddoi

ria de defensa de Iha divisas es Indis-; 
péhsablc aegiUr un criterio de máxima I 
defensa del interés 'general, pues boyj 
es el medio de que dispone el Estado 
para el suministro de materias que 
son indispensables al país. Ein Ingla­
terra también se ha creado, y merced a 
las..gestiones del ministro de Hacienda, 
Sr. Ncgrln, el Banco Exterior de España, 
asi como aquellos otres organismcs que 
son indispensables para la intervención 
en ftl mercado extenor en lo que a nues­
tro.-departamento fundamental Interesa. 
En esto viaje, en el que me han acompa­
ñado, entre otros elementos, el director 
del Banco de España on París, Sr. Zaba- 
la, hemos inspeccionado el Banco de Es 
paña en Londres y se ha llegado a  la 
destitución del director de aquella sucur­
sal y a  la reorganización completa de la 
misma. También esta Comisión ha estu­
diado la posibilidad de que tengan reali­
dad varias noticias publicadas en la 
Prensa inglesa relacionadas con los pro­
pósitos de loa rebeldes para emitir bille­
tes fecciesoa. El Estado ha tomado las 
medidas necesarias para que este hecho 
no pueda ocurrir, y en conocimiento de 
todo oUo están ya las personas, entida­
des y autoridades necesarias para evitar 
cualquier propósito a  este respecto. He­
mos podido comprobar que en Londres 
los billetes estampillados de Franco no 
han tenido aceptación. En «Daily Tele- 
grahp> del 16 del actual se decía lo si­
guiente: «Sabemos que han sido toma­
das medidas para advertir a  loe especu­
ladores de moneda extranjera y  agencias 
(ielw|^Ud(go.:tto negqida¿r,JíÍJl(Í^ 
co. Es posible que se intente ^ n e r« S y  
circulación billetes falsos. Rocicntemen 
te, el general Franco anunció que en el 
territorio sobre el cual él ejerce control 
únicamente los billetes que llevasen la 
estamp'Ula de su Gobierno serian recono­
cidos Cómo legítimos. Ayer fueron he­
chas las primeras ofertas en Zx>ndres de 
billetes de Franco, y simultáneamente 
el mercado recusó la marca, que tiene la 
forma de un relieve circular con el tro­
quel «Estado español. Burgos>.

Pero los centros oficiales extranjeros 
^sigu ió  diciendo el Sr. Bujeda—, la 
Banca internacioniü, conocen ya, y es 
conveniente recordarlo, que el Gobierno 
de la República, el legitimo Gobierno de 
España, ha diotado un decreto con lá au­
torización plena de las Cortes, declaran­
do que el oro dcl Banco de España no 
remonde en modo a l^ n o  de los billetes 
estampillados por Franco. Estos billetes 
son ya falsos desde el momento que se 
ha alterado su estructura externa y, por 
lor tanto, en ningún momento ni circuns­
tancia el Estado español ni el Banco de 
España responderá de los billetes que 
llevan esa estampilla. T como el oro del 
país está en poder dcl Gobierno legiti­
mo, prácticamente debe conocer el mun­
do que esos billetes carecen en absoluto 
de cobertura oro. porque los rebeldes no 
tienen ninguno en su poder. T  quienes 
tengan esos billetes se encontrarán lue­
go con moneda que ha sido declarada 
solemnemente falsa por el Gobierno del 
país. (Febus.)

LOS AGENTES DE BURGOS

Frente al discur­
so del presidente

EN EL FRENTE DE GINEBRA, AL- 
VAREZ DEL VAYO MEJORA LAS PO­

SICIONES LEALES

pueblo mismo.

El pueblo español está ganando ba~ 
tallas más aUá de las fronteras na- 
ciortüícs. Ginebra, casi tanto nomo 
Madridj era un frente de guerrif, en 
el cual, desde wn principio, ¡a suerte 
parecía sernos adversa. Entre lo^ pro 
fesionalea de la diplomacia y los 
agentes de fuertes intereses, ffeade 
los primeros momentos favorables, 
en su mayoría, al fascismo agresor, 
no podía esperarse comprensión y 
simpatía hacia el pueblo gallardamen­
te heroico, que se había alzado eti 
armas en defensa de todos aquellos 
7>riwdpios que sirvieron de motivo y 
de propaganda eficaz para llegar a la 
formación de la Sociedad de ilacio­
nes.

HEROES

SEC R ETA R IO  D E HACIENDA

billetes estampillados de Franco han 
sido rechazados en Londres

V . . . . . .  . . .  . I El discurso dcl p residente de la^ en esta convicción se basa la coincidencia plena de los partidos y organl- __1.
*®̂ iones antifascistas al luchar por la llcpúbilca democrática y parlamentarla. 1 República ha m erecido la ap

ibacion de todos los españoles que' 
i . *^,** 1,1,*^,*^,1rk**■ki,^rk^,********* v ictoria sobre los ene-;

INTERESANTES D ECLA RA CIO N ES D EL SUB- migos de nuestra  p a tria . H a si-j
do, adem ás, un gran  com bate 
ganado en el p lano  in ternacional.’ 

Una sola voz se ha perm itido ' 
a lzarse  con tra  las p a lab ras  se-: 
veras y justas del señor A zaña:: 
la voz de los tro tskistas. '

Una vez más esta coincidencia: 
«La Batalla» y las em isoras fas­
cistas. Un com entario análogo so­
bre un mismo tem a.

Y una prueba m ás del trab a jo  
ec favor del enemigo.

27 (11 n.).--Uu redactor 
I r  ^S^incla. Kebua ha Intorroga- 
“  •úbiécretarlo de Hacienda, scñ.>r 

do las vcnlnjas que h - 
íj.j de obtcnorac para nuestro país 
de do pagoa con Francia y
w /ñs otras gestiones realizados du* 

último viajo a  Ing.atcrra. 
he puesto en contacto con Ju 

^¡^«ión dcl Míiilaterio do Comercie 
estudiado ci sistema dcl eonv<- 

con Francia. Estudiamos 
j^siclón más ventajosa para el E*- 
^  ®*pai\ol. A muwtro.'i nos Incumba 

relacionada con los pagos p^r 
ñaatcrld que interesaba cepcciu;- 

al Ministerio de Hacienda. * En

el convenio con un mcconls- 
permito unificar el problema

Antes de comenzar la guerra, 
Beredid, el fuerte camarada He- 
redia, había arriesgado vinchas 
veces su vida por la causa del 
pueblo en la primera linea del 
Partido,

En los mítines, mi las mani­
festaciones, en las reuniones de 
la vida ilegal, en todas partes, 
estaba el puño magnífico de He- 
redia, Y  su abnegación, Y  su va­
lor, Y  su ínfe/ij/eríóía.

También estuvo en las prime­
ras horas del combate. Sabia 
lo que valia su ejemplo como 
miembro del Comité Provincial 
del Partido Comunista,

Luchó en el cuartel de la Mon­
taña, en la Sierra, en Navalperal, 
on Las Navas, Era el coman­
dante de im batallón de vuheu- 
tes: Asturias.

Cuando comenzó la defensa de 
Madrid, Ilcredia ocupó su ptiosto - 
en los parapetos de la Ciudad 
Universitaria.

Allí murió, al pie de la Casa  ̂
de Velázquez, en un ataque he­
roico. Aili' terminó su vida de. 
bolchevique.

Su obra, no. El Partido ha de 
contar con muchos nuevos llcrc- 
dia, y ahí siguen, en las trinche­
ras de Madrid', los hombres que 
salieron con él un día de julio 
camino de Avila.de las divisas, dotando al Ministerio 

de Hacienda de los medios nccospríos 
para hacer frente a otras nccesidadc.s.
Para dar realidad al convenio, el Mi­
nisterio de Hacienda está ya montan­
do los organismos económicos necesa­
rios, y Uene puesto en marcha, ^con
personal competente y capaz, )a '8ucur-|i^ááárááá*ááááááá*á*ááá**#4rá*4r c o m i s a r i o
sal en Francia dd  Banco Exterior. v L  ^
ha «oDseguido el funcionamiento dcl A y e r  ñ r m a r o n  u n  a c u e r *  i - f i r e c c i o n  a e  o e g u -
Contro de Contratación d.c Monc<la y| ,  . , . - . 1  r i d f i r ]de aquellos otros inslnjmcnWTqua pu<-id o  A le m a n ia  y  A u stria i 1
ücn hacer eficaz un convenio do cata j,. uirw . i.i,,

g('m*rul d(̂  S ’Kuridad, toni(> po^enliiii drl 
cargo d(* ronilHurlo xenomt rt canuiroda

El c a m a r a d a  V ázq u ez , 
g e n e ra l  d e

ímpórtancia. De esta forma podrá !a 
ex^t'taclón analizarse en lo que a ia
porte monetaria de divisas so reflcic acuerdo austroalcmán por el secretorio
por órganos que son garantía do la do 
fensa de ¿os intereses generales que 
boy. más que nunca, estamos llamados 
a  defender para hacer ^ e n ta  a los 
cuantiosos gastos que ocasiona U. gue­
rra contra el fascismo. En esta «matorí^cuerdo.—Fabra.

Vicna. 27 (urgente). A  l a  una y 
media de la i a r ^  ec ha firmado un

de Estado de Nogocioa Extranjeros. Guy 
do Schmidt y von; Papen, embajador áé 
Alemania.

Por la noche se pubUcaxá un comuni­
cado con ei contenido

Dnviil Váz(|ues ISuld<»vlnnii. El acto no 
rlflcó en presencia dcl consojero d*> Or­
den público, compañero Cazorla, do to­
dos los Joles do la casa y do Jos comi­
sarios.

L* dió posesión dd  cargo el comisarlo 
y alcance dcljinterlnn saliente, camarada José Jlmeno 

1 Pttí'hcco. ,.

UNA SOLUCION INAPLAZABLE

EL ABASTECIMIENTO DE MADRID Y lÁ
j u s t a : ; : : :
El  valeroso pueldo de .Madrid ha sabido soportar los tranccé dlííclles-—dra­

máticos más de una vez—provocados |>or el asedio a nuestra ciudad y 
por su Iieroica resistencia. Ningún pueblo dcl mundo ha ofrecido tanta» 
pruebas de abnegación insuperable. A los dos meses y medio do lucha, 

produce asombro el gesto fuerte y digno de toda la población civil, que ha pcf- 
manecido impasible ante todos los ataques de que lia sido objeto sin que sa 
serenidad admirable decayese un solo momento.

A un pueblo así. ennoblecido por la lucha, pueden,pedírselo lodos los sacri­
ficios. Los comprende. Sabe n qué se deben. Piensa que en un futuro de victoria 
M rá m"jor la vida de sus hijos. Espera rí*slgiindo y contento, y lus penalidades 
las subraya con im gesto Irónico y amable.

Pero hay Hacrificlos evitabtes. Hay penalidades que es necesario y justo evi­
tar. No podemos Impedir que todo el pueblo madrileño esté libro de los riesgos 
de la lucha cerc.ana y de la crimitmlidnd fascista. Mas si está en nuestras, ma­
nos im|>ed!r todo lo que signifique abuso, todo Ío quo. exija de nuestro pueblo 
un esfuerzo o una* privaciones que no deriven dlrcctarhentc de la luclm.

Por ejemplo: las diflcultnd**s angustiosas dcl abastecimiento. ¿Por qué se 
producen? SI solamente so debieran a la escasez do alimentos, callaríamos. Pero 
no es así. En todas las provincias de la España leal existen materias suficien­
tes para garantizar el aprovisionamiento diario do Madrid, como señalaba hoy 
miestro colega “El Socialista”. Y, sin embargo, hay un hecho Indiscutible: el 
pueblo de Madrid carece de muchos alimentos y precisa de toda su abnegación 
para hallar algunos artículos después de largas horas de espera.

No basta señalarlo. Ijo que Importa es que nos marquemos un plazo, a  ser 
posible de horas, para resolver este grave problema. Con satisfacción podemos 
decir que en estos días so han celebrado varios rcipilonca Importantes, en las 
que los organizaciones antifascistas lian señalado las t^sibles solucvones. En 
primer término, abordando decididamente el problema de los transportes, esto 

dddieaiuSo a i  aiiniliUñíto de ® Madrid los vehículos que se prficisah
y que, sin duda, uo será dlhcli obtener.'Y con una'resporoaOiaidiÉMi.-pa/A cuyo, 
cumplimiento debemos juramentarnos todos: Impedir los abusos que han podido 
rometerso Imsta hoy. Hacer que los derechos de los habitantes de nuestra ciu­
dad no puedan ser violados por nadie. Que no vuelva a  ocurrir que en tanto 
determinados personas disponían librcnicnto do víveres, otras carecieran do lo 
más Indispensable. Justo es añadir que siempre hemos hecho lo posible por 
evitarlo.

Como principio de osla nueva etapa en el abastecimiento de Madrid, bueno 
será que todos—combatientes y obreros de retaguardia, republicanos, socialis­
tas, comunistas, anarquistas, gentes sin partido: todos—estemos do acuerdo so­
bre la calificación y el trato que merecen quienes Intenten continuar una poU- 
tlca de desigualdades Irritantes; tra to  y calificación que solamente puede sln- 
tcntizarae en esta frase: enemigo de nuestra causa.

Con ci firme propósito de las organizaciones antlfaselstas, con la ayuda en­
tusiasta de las provincias, Con ia autoridad plena de la Junta de Defensa, con 
el esfuerzo do todos, vamos a  asegurar el abastecimiento de nuestra ciudad 
imbatible y a  evitar con ello un grave sufrimiento do nuestro pueblo.

Pero no se contaba con el paso 
abrumador de dos factores de suma 
importancia. La voluntad de un pue­
blo, cuando se manifiesta de manera 
tan vigorosa como ¡o está haciendo el 
español, no puede ahogarse en las se­
das y terciopelos de alfombrados sa- 
lo7ies. De poco valen en este caso los 
propósitos turbiamente sospechosos 
de incorregibles deformadores de la 
verdad y .ío  juaticía.

y  la expresión clard y rotunda que 
a loa sentimientos del pueblo español 
ha venido a dar en Ginebra su minis­
tro de^Estado, Alvarez del Yayo, aca­
ba disolviendo los últimos restos dcl 
bloque de hip^o con que se le quería 
aislar del mundo, precisainente en ¡os 
momentos en que son los intereses 
más vitales y  arraigados del mundo 
—del mundo trabajador, democráti­
co y  progresivo—los que en España 
so están defendiendo.
■ 8e ttiioía el triunfo del pueblo es­
pañol en un frente más de esta lucha 
épica, en el frente de Ginebra. Y el 

<lon da-
ctrlo, al jefe de nuestras fuerzas atl%, 
donde también Ja solidaridad interna­
cional empieza a dejarse sentir de 
manera decisiva, al ministro de Esta­
do del Gobierno legitimo de España, 
Julio Alvarez del Vayo,

J o s é  d e  U n a m u n o , t e ­
n ie n te  d e  A rt i l le r ía

Valencia, 27. — El 'THario Oficial del 
Ministerio de la Guerra” publica una 
orden promoviendo al empleo de tenien'f 
te d ^  arm a de Artillería al hijo de doq 
Miguel de Unamuno. llamado José de 
Una&iuno Izárragcu—Febus. ^

El Ejército del Pueblo
El sentido de la responsabilidad colectiva sirve de norma a 

la Brigada del teniente coronel Ortega
De formación reciente, espera el momento de afirmar defini­

tivamente su ardorosa capacidad combativa
—Debajo do esos escombros, ¿cuán­

tos hombres habrán quedado?
—Lo menos medio millar.
Debajo do aquellos escombros queda­

ron sepultados, hace ya algún tiempo, 
dos grandes y nutridas trincheras rc- 
beides. Toneladas de pulverizado ma­
terial do construcción quedaron amon- 
tonadus, ofreciendo ia rústica perspec­
tiva de una tumba do vastas proporcio- 
m . sobre los cuerpos do quinientos des­
dichados mercenarios a quicnos la re­
belión habla traído a  las puerta* do Ma­
drid para que sirviesen do amenaza a 
uti pueblo que es libre y patriota y  está 
dispuesto a  continuar siéndolo.

Con los hombres que han llevado a 
cabo esta o|>erucióii, y eon todos los de­
más que l^in colaborado con ellos aquí 
y eti otros sitios, se ha fornudo la bri­
gada (jue manda ei teniente coronel Or- 
tega.

La historia oficial de este nuevo Cuer­
po de Rjéreito es reciente. De días, po- 
éo más. Pero su historia verdadera es 
Otra página—y de las más brillantes— 
4o In viva crónica cmoclonunto de la 
defensa de .Madrid.

i R E .S P O N S A BII.ID.VD CO-
j LECTIVA

En un.a lucha apriias sin descanso, 
guardando las puertas má* iimciinzu- 
das de 1:í capital, so ha- ido infundien­
do a grupos diversos de milicianos un 
tremendo e Imponente espíritu de com­
bate. El espíritu do la brigada se ha 
ido fornmiiito a medida que se fortale- 
óíu la defensa de Madrid.

Y si cu munanas do combates casi sin 
iterrupción, ai sector llegaban algunas 
nidadcs creyentes firmes re  que eran 

ellas ejes dcl mundo y árbitros do los 
destino^ del pueblo, por bravura, por 
templo y por marcialidad, había, ante 
todo, que demostrarlo, y después, si to­
do era cierto, reconover quo por oncl-

ino. T  este grupo había llegado, habla 
I solicitado su Incorporación al sectoi) 
haciendo alardo do bravura.

—Hay quo tonuir aquella posición. Y 
esas fuerzas son las encargadas de rea- 

|llzar la o|>eración.
Siguen unos momentos de duda.
—PreferirlamoL estar en la retaguar­

dia.
—Aquí existe un criterio colectivo que 

iiaoe frente a  quienes reciben tma or- 
'cn y no la cumplen o flaquean.

Y este grupo de combatientes es, en 
realidad, esforzado y heroico. Tomó: la 
joslción y la- retuve y  consolidó. Pero 
ti arrojo naclv>, cliírtamcntc, bmcl rpo- 
mmto mismo en que empezó a defen- 
Icr tn Repúbiiea en este sector. <

PANICO /  TERROR
Sobradumento conocida del enemigo 

N esta brigada, quo en la práctica* po- 
Irá consicícrnnic fiindiida hace .bas­
ante tiempo. |H*ro que de a(|UÍ en itdo- 

tanto está llamada a Jugar, dnnt^ se 
â encuentre, un papel acaso muchp más 

Importante todavía. Un día llegó a las 
fl'as leales en otro sector un soldado 
reltelde. So lo nonictió a inlerrogptorlo 
c hizo declaracPncs de bastante impor­
tancia. '

—Por allí y por alli no temen nada 
Por esa parte sí que tiene mletjo. Vfl 
nadie Ies mniiJa avanzar. I.c« npndan 
ou» aguanten y resistan todo lo q i^ pue­
dan. !

Son los soldados de esta niievp uni­
dad d«*l Ejército do| pueblo los qiicjavan 

!zan. Y, lo quo es mejor aún, los qui 
ORDENEN CU.MPLID.AS'qwlorcn seguir avanzando. Su moral eJ 

_ , moral de la victoria. ‘
La orden no st esparaba. Por todas' conquistó aqudlla posición cor

partea andaban grupos haciendo gala' ¡pte baja,s mitla más. 
de su esforzada marcialidad. Pero aquí' poslelo tes más Impor
se querlun sólo resultados, después de -ajitch del sector El enemigo no se ra­
las meditadas y cuidadosas operado-1
ncB que so iuiblan plaite.nd» de antcnia- (Termina en la página tercera.)

. r •

£1 heroico teniente coronel Ortega.

ma dcl Interés dcl grupo está el interés 
de la colectividad. Nunca un Individuo 
ha podido ser su¡ erior a  la sociedad de 
que forma porte.

Uahia Ilegodo en estas condiciones un 
grupo de combatientes ni sector. Hacia 
gala de su agresividad.

—Hay que tmimr :)(|tielln posielón.

:?^'#iárchi'i'ós Es;tátálesf^;ültura

^



CUAL ES LA SITUACION Y COMO HA DE RESOLVERSE, A JUICIO DEL CAMA- 
RADA JESUS MONTERO, VICEPRESIDENTE DE LA COMISION DE A B A ST O S

El ACTO CELEBRADO AVER EN El CKEHA COVA
Jctiús Montero, camarada quo ocupa la 

rlcopruoidoncla on In Comisión do Abas> 
tos, nos ha expuesto claramente cuál es 
la situación actual do Bladrld en cuanto 
o | oliastcclmlcnto do la ciudad so reHc- 
ro y cuál es la amplitud y la reperco- 
alón que el problema lleno y debo tener, 
no >*a on la capital do la RopúbUcai sino 
en el resto do la I&spafta leal.

Las sinceras y danta palubrms de es* 
te camarada, en respuesta a  nuestras 
presuntos, son do máxima Importancia, y 
facultan sartraordlnarlamento la marcha 
do nuestros frccoonteu InformaclooOs so­
bro el abastecimiento y sobro el triste 
problema do las *‘colas" en las callos ma- 
drilefios.

La reaUdad do la situación nos la ha 
e x p u e s t o  concretamonto el enmarada 
Montero. Hallados las profundas nüces 
del problema, seguiremos csio comino 
Iniciado, do lundamcntul interés para la 
ciudad do Blodrld y pora su abnegado 
vecindario, y buscaremos por todos los 
medios—y siempre con la opinión dcl pue­
blo—la solución mús Justa, más eficaz, y, 
sobro todo, más rápida.

Ho aqui lo quo nos ha dicho Jesús 
Montero:

—Creo necesario decirte, compaAoro 
periodista, en primer lugar, quo la Co­
misión do Abastos no Im podido hasta la 
fecha resolver la situación d d  abasteci­
miento de áiadrid porque el problema 
tiene mayor magnitud que In quo a  pri­
mera vista parece. lA  Comisión do Abas­
tos, consciente en todo momento do la 
Importancia do su misión, consciente do 
sus responsabilidades, ha puesto en su 
trabajo sus máximos afanos, sus mejo­
res entusiasmos, sus actividades todas. 
Poro la Comisión, quo, entro otras mu­
chas cosas, careco do medios económicos, 
ha troperadu con ln.*}upembles obstácu-  ̂
los. Ototáculos creados por las circuos- '  ̂
tandas y agravados con el transcurso 
do los dios.

Por otra parte—siguo el camarada tn-

El camarada Jesás Montero, vicepresidente de la Comisión de Abastos.
(Foto Mayo.)

f  V W *• * *nr- \

. L .1 Jí. ft i  J f   ̂ t 
El Ayuntamiento de Madrid —prosi­

gue—> os necesario decirlo, so ocupo con 
notable visión de la realidad, con ntag-terrogado—no es sólo la Comisión a que 

me refiero la quo tropieza con granaos nífica noción do los circunstancias y pro-
dificultades para desarrollar su labor en 
toda la extensión precisa. Lo sucede lo 
mismo a  la Comisión Nacional, que halla 
también Importantes Inconvenientes,
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visión para el futuro; se ocupó, repite, 
do realizar bastantes compras. Invirtió 
en ellas ImportantOH cantidades. Merced 
a su labor, so adquirieron grandes can­
tidades do géneros. Pero esos géneros han 
seguido d  camino de los otros, lo s  ñor* 
mas que existían de Comités, la anular 
ción casi total dcl esfuerzo colectivo, de 
la dlrceclón o control, o mando único, 
dio lugar a  que esos géneros se distri­
buyeran rápidamente y so agotarán lár 

I ^idamente.
,y. esto, a  su Juicio, ¿qué solución
I tiene?

i I « —La tiene, claro está. Mis palabras no 
\ r encierran pesimismo; llevan únicamente 

t la p^odumbro do que baya llegado a  la

escasez de mercancías por no haberlo evi­
tado a su debido tiempo.

Hoy la solución es la Importación. En 
las provincias leales—no en teclas, pero 
si en la mayor parte—hay materias pri­
mas para la alimentación. Pero respec­
to a  estos víveres se plantean varios pro­
blemas. tino de ellos es el del transpor­
te, del que me ocuparé después. Otros 
son el que esas provincias necc*sltan 
también su abasteoimiento y necesitan 
no caer en los errores do que antes me 
lamentaba. Unido esto a  quo en esos 
provincias, no por falta do solidaridad, 
sino por un espíritu de prevención—al­
gunas no han vivido todavía la guerra:^ 
la leen, la escuchan, pero no la viven—, '

Meurañón (p ad re ) y  M arañón (h ijo )

El hijo del doctor^ protegido por los “ro­
jos” , se va a Salamanca con los “azules”

Parts, 28.—El hijo de Gregorio Mara-iraAón. aquel nlAo d e  los crepúsculos 
fión solo hoy paro Salamancti para po-|po6tÍcos entre la fronda dcl Ketlro, vio- 
ncATse a los órdenes 4el general F*rancojno a  España, a la España de ffltler, a 
en calidad de nlfére» do Iníantoria do oxUlbIrso on la fila de asesinos de F. B.

Ufen está’ si esto le slire  do motfvo 
poético. Un cretino mas poco Importa al 
mundo. En cuanto al padre, cuyo domi-

complemento, como ]^rtencK^Íonte a  la 
quinta de 1935.

Desdo hoco varios se monas residía en,—.......  - ,
París con sú iwdre, •  liiterrogado por cilio lia sido U estación de p w  paro el 
un redactor de In Agencio flavas, ha di- niño quo siguió el viajo a ^ l ^ n ^

conviene recordar jque sallo do España 
con un carnet sindical. Un carnet con­
seguido en virtud de la buena fe o la 
despreocupación ajena.

De un lado está—«n París—Moraflón 
padre, respetado, protegido on Eapafia 
hasta que quiso salir do España. De otro, 
un hijo suyo, imbécil crepuscular sin ce­
rebro, sin medula y sin corazón qne, cla­
ro. nada tiene que hacer donde está la 
vida, dundo estamos nosotros.

no pueden aportar enante necesltamoe, 
tenemos que ir a  parar, forzosamente, a 
la Importación. Pero la Importación no 
es una labor nuestro. Notetros no haría­
mos nada. La Importación la decide un 
Gobierno y la desarrolla un ministro do 
Haclehda o, por sn conducto, úna dele­
gación del mismo. La Importación, en 
estes momentos precisa de un régimen 
de compensaciones, de un intercambio; 
de cosos, en fin, que sólo ct Gobierno 
troza y pone en práctica.

—¿Y reollxada Ja Importación?
—Realizada la Importación es preciso 

que las Comisiones de Abastos tengan 
la autoridad máxima. Quo en esto, como 
en todo, exista un mando único, proce­
dimiento único también pora quo todo 
salga perfecto. Autoridad máxima y úni­
co,* pora que el esfuerzo seo colectivo y 
provecboso. Todos, en beneficio de todos, 
han de respetar las disposiciones que se 
adopten. Bladríd entonces tendría víve­
res suflclentes y tendría su abosteci- 
mtento osegurado pora siempre. Asi so 
debió actuar desde el principio. La Co- 
niáslón de Abastos do Madrid o quien 
designe el Gobierno, ee la única que de­
bo almacenar, qae debo hacer depósitos, 
qoo debe adquirir pora esos depósitos. 
Y de ellos se surüiáii todos equitativa­
mente. Primero los comerciantes, los pe­
queños lndu.strlales, o quienes lirmoo de 
respetar sus Intereses. Tros ellos el pro­
pio vecindario, que podrá acudir a sus 
tiendas y, ol ^strlbulrse, desaparecerán 
caos *‘colaa’' que. como bien decís en 
BIUNDO OBRERO, constituyen an es- 
pee tácalo triste y lamentable.

—Beopecto al transporte, ¿qué solucio­
nes ve?

—El esrvlclo coordinodo de ferrooorrl- 
Ies y tracción mecánica. Do los estacio­
nes próximos dondo descarguen los tro­
nos 90 trasladarán las merenneíos a  Ma­
drid en vehículos destinados a estos 
efectos. So volverán a surtir en tu debi­
da forma los depósitos centrales. Can eo  
ta táctico, con esta organización, con au­
toridad bien definida, con responsabili­
dad plena, pero mando pleno también, 
Madrid apartará definitivamente do su» 
ojos esa visión lamentubte del abastecí 
miento.

Este, camarada—termina Montero—, 
es cuanto puedo decir do la situación del 
abastecimiento en Madrid y de sus so* 
lociones posibles.

Carlos RODRIGUEZ

F R E N T E  D E L  S U R

Nuestras fuerzas realizan varias 
operaciones de castigo

Importantes bajas en las filas fascistas

cho que acudo a Salamanca en virtud do 
los recientes decretos do movUisaclón 
dcl Gobierno de Burgos. “Voy—dijo—o 
Incorporarme a  los fuerzas nocionales, 
cosa Que creo debo haocr todo bnen es- 
poñoL^’—Fabni.

★
Radio Club de Portuifat—un .conspicuo 

falangista al micrófono—ha comentado 
la noticia sabrosamente. El hijo do Mn-

Jaén, 27 (11 n.).—^Un reconocimien­
to ofenaivo que realizó hace unos dias 
la 20 Brigada en dirección a  Lopera, y 
que permitió avanzar a  una de nuca* 
tras columnas hasta las inmediaciones 
del pueblo, a  pesar do la  tenaz reala- 
teocia de los íaccioaoa, fué simultánea 
a  o tras operadonbs de .castigo que* se 
realizaron en los demás sectores anda­
luces.

En el subsector de Pozoblanco se lle­
varon a  efecto otros don nuevos gol­
pes de mano, verificándose la voladura 
de un puente de seis metros en la vía 
férrea y otro en la carretera, a  menos 
de cuatro kUómeteos de Córdoba, con 
lo que las comunicadonea de esta ca­
pital con los pueblos rebeldes del Ñor* 
te de la provincia se dificultan nota-

LOS
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SINDICATOS EN LA GUERRA  
Y EN LA REVOLUCION

¿ Q U E  DE BE SER UN C O M I T E  DE FABRICA?
Un Comité do fábrica, en un pal» de estructura caplta- nuestras ciudades licatniídas por ©I salvajismo fascista; 

listo, tiene como mUlón deícuder a  sus compañero» do las quo serán tractores para nuestra agricultura, rouquüuLS 
bnitaUdudes do los enpatace» y encargados, de los inten­
tos do agravar las condicioné» de vida o de trabajo, de 
las muías condiciones de higiene, de la falta de seguridad 
producida por una insuficiente protección de la maquina­
rla, asi como procurar el mejoramlcoto moral y  material 
de los trabajadores, teniendo el deber de aprender y capa­
citarse, procurando la capacitación de todos para poder 
asumir ta dirección técnica de la Industrio. TIéno también 
como misión ta de hacer que Ic.i compañeros de trabajo 
no estén desligados de las necesidades generales de su 
clase» no sólo en el aspecto nacional, sino en todo el mun­
do, ayudando a  todos los trabajadores en lucha por medio 
de la solidaridad moral y material, estudiando la lucha 
do la clase obrera internacional y elevando su capacidad 
política y moral; debo, en una palabra, hacer hombres úti­
les, no sólo a  BU gremio, sino a su clase y a  la ro\'0luclón.

Ahora bien, ¿tienen la misma misión cuando, un poco 
alegremente, asumen la dirección técnica y económica, 
cuando eso so hace 
La
un Comité do fábrica asumen en esto momento, en sitúa 
clón de guerra del feudalismo contra la democracia y loa 
lUx*rtades dcl país, primero, y do guerra do la Indepen­
dícela contra el fascismo extranjero además; después, es, 
ante todo, do asegurar, uo la misma producción, sino una 
mayor, sin Umite, es asegurar la lucori>oracl6n moral y 
mnterfcal a  la guerra de todo» los trabajxulores que estén 
bajo su dirección para que ésto» no sean meros especta­
dores quo aguardan iT desenlace de la contienda, sino tam ­
bién sean contendientes, nctorc» ca la lucho.

¿Y en quó medida pueden ser contendientes al no es con 
el arm a quo otupuñaii, la» herramientas do trabajo y usán­
dola» con la misma decisión y ardor con quo los compa­
ñero» dcl frente empuñan el fu»ilT No será con una com­
batividad verbal ni por el hecho de pertenecer n una or­
ganización como iueburán, como tamjioeo se vence a  los 
fascistas e.! las irlurhcrau por nuestro» milicianos gritan­
do a  voz en ciirllo su condición du antifascistas, ^Ino su­
jetando fuertemente el fusil y gritándole» con la voz do 
las bala» nuestro odio y nuestro heroísmo.

Lo» Comitéa do fábrica deberán hncrr C4)tnpreitder a to- 
do» lo» campanero» ta oldlgnclóii de proilurlr más, más, 
sin limite, procurando hacerlo en los mejore» condicione» 
económicas pculblc»; deberán Imccrles comprender que, en 
buena moral revolucionarla, no hay ningún derecho para 
quo en la retaguardia se plantcm cue»tlonr» de salarlo 
cuando nuestros miliciano» »e haten y mticren por una 
causa, i»or im Ideal de Ilbertod c Indepcndonclu. que todo» 
defendemo» y etlns iná» diroctamrntc que nadie, y no es 
el primor batnllón que públicamente ha renunciado u hi»
10 p(?»cta» que recibo cuda inlíiclano.

Deberán haocr comprender quo cada pieza más por en 
cima dcl número normal quo cada peseta quo el Estado 
economice, y, por tanto, economice o| pueblo, es uu golpe 
dudo ni fiisclHmo, y quo rada riera  más y  cada practa ha­
rán más fácil la reconstrucción do nuestra España en el 
futuro, que serán pan y ro];u» pan* lou luierfuno» y |Kiru 
la» viudos, quQ. serán tudrilios, cemento, uniultecturu |mra

para nuestras industrias; que la economía de España so 
resiente y que será misión nuestra ponerla en estado do 
hacer de nuestro patria el pueblo próspero y feliz que to­
do» anbclomos, y que esta labor puede ser empezada aho­
ra  mismo, evitando gastos y hucieodo los sacrificios que 
podamos en beneficio de todos.

Que cuando en el Gobierno están representadas todas, 
absolutároente todas loa fuerza» antifascistas y democrá­
ticas, no existe rozón, leal y honradomont© para no pres­
ta r una a>'uda integro, obsoluta y sin reservas a  los ór­
denes y consignas que emanen del Gobierno, que si pedimos 
disciplina a  los milicianos y que obedezcan la» órdenes dcl 
mando, nosotros debemos tener nuestra disciplina, puesto 
quo tenemos nuestro mando voluntariamente adoptado y 
al quo debemos obedecer, y este mando ca el Gobierno, 
donde las decisiones debemos considerarlas como decisio- 
nea de los propias organizaciones y llevarlos a la práctica 
con la nuiyor disciplina.

^  ^ „  __________ _______ Deberán hacer que los trabajadores, aisladamente y en
*1 “T  1 >o* SlndleMos iwan los mejores defensores del Gobierno

?  í f ;  1  ”  “  '  ? popular, del Gobierno do la %dctorla. apoyando lam blín.r„m.tA A, fAhrio. n«,.nen .«to momento, en sitúa- entusiasmo, todo cuanto tienda a  fortalecer el
Frí'iite Popular, base de nuestra resistencia y forjador dn 
nuestro próximo triunfo.

Lo que ningún Comité de fábrica debe ereer es quo ha 
substituido al patrono para poner el mismo estrecho cri­
terio en la defensa dcl negocio, para preocuparan solamen­
te do quo los obreros cobren regularmente sus jornales y 
de quo trabojen el número do horas normal, sin tener, por 
otra parte, en cuenta los Intereses gctieralo» do la guerra, 
los de la clase trabajadora, y, a  vTces, ni aun los de In 
propia Industria.

Los Comité» de fábrica debén considerar que también 
son soldados en esta lucha, en la que no hay neutrales, y 
qoo si están en la retaguardia se debe a  la necesidad de 
llevar adelante la producción para los necesidades de la 
guerra; pero sin que se pueda creer qne están al margen 
de la lucho, atendiendo a  sus particulares Intereses, y si 
(«»to es nsí y asi lo creen ta nmyoria de los trabajadores, 
será preciso que conHidcrcmos que rada pieza es una baja 
hroha al enemigo, que un buen trabajo dCMarrolIndo en la 
Jorn:i<lu, sin Umite, sin más limite que la necesidad do des- 
muso, es una bntuUa que se hn ganado ni fascismo.

He puede nrgUIr también que faltan herramientas y ma­
teriales; pero se debe tener en cuenta que en las triiiehe- 
ras no siempre hay todo lo quo es necesario, y si, a  pesar 
do eso. nuestro» enmuradas luchan berolcamentc, no será 
mucho pedir nue los trabajadores do In retaguardia bngnn 
lo iiiisnto, Hupllendo las dcflclencias que existan en las fá­
brica» y talteres.

K» de esta manera cómo lo» Comités do fábrica deben 
trut>ujur, y do este modo justificarán su labor en estos 
momentos, en los que todo y todo» deben pensar solamente 
en ganar la guerra.

Antonio PEREZ
Prcaldcnto dcl Sindicato Provincial 
de Industrias Químicas de Madrid 

(U. O. T.)

blcmonte. Con el mando único se ha 
fortalecido de manera coqsidcrablo la 
moral de las Milicias andaluzas, que 
S3 baten-'oon coraje, a  posar de la su­
perioridad numérica del enemigo en al­
gunos'frexHeo. Una columna que alaoó 
soV^. pqixuna consiguió. desalojar al 
enemigo de tres pomclonéá consecuti­
vas y  llegó hasta las mismas puertas 
de este pueblo. Se rcoogicron seis ca­
dáveres de moros, y ee calcula en más 
de 150 las bajas sufridas por los rebel­
des. También se apoderaron nuestras 
fuerzas de bastantes fusiles y muni­
ciones.

En el sector de Guadix. nuestras Mi­
licias han atacado les porciones ene­
migas do Quentas y Beas de Granada, 
ocupando dichos pueblos tra s  enconada 
lucha. Una MiUcte avanzó desde Pe­
ñón de la Mata, y a pesar de lo s  bom­
bardeos de la Aviación, llegó a  los pa­
rapetos enemigos; causando bastantes 
bajas y reo o ^n d o  armamento. Las 
mismas fuerzas inidaro^ on seguida 
otro ataque tan decidido y enérgico, 
quo permitió ocupar Collado de Algua­
cil, en el subeeetor de Alcaadete. El 
pueblo de Almodinüla ha estado bajo 
nuestro fuego. £H enemigo opuso resis­
tencia. Después se desbandó en  franca 
huida, abandonando bajas y municio­
nes.

En el Peñón del Fraile, de Alcau- 
dete, se ha efectuado im reconocimien­
to ofensivo sobre la sierra de Granada, 
copando la guardia enemiga, a  la que 
se produjeron seis muertos.

Igualmente ha sido batida la carre­
tera do Granada, haciendo al enemigo 
catorce muertos y  bastantes heridos. 
Nos Incautamos de muchos fusiles.

En el subsector de Im slloz se ba 
efectuado un reconocimiento ofensivo 
sobre Cogollos, Vega y  los atrinchera­
mientos que el enemigo Ueno delante 
do estos pueblos, habiéndose consegui­
do todos los objetives propuestos por 
el mando. Tuvimos seis heridos, y el 
enemigo más de un centenar. Recogi­
mos seis fusiles y bastante armamento 
guerrero.

Entre las escenas de heroísmo de este 
combate merece resaltar la de un mi­
liciano' qu econ admirable sangro fría 
con su fusil dió muerte a  diez guar­
dias civiles facciosos.—Febua
V * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

Visado por la censura
r* * * * * * * * A * * * * * * * * * * * * * * * * * *

(Viene de la página cuarta.) [

Dolores Ibarruri, “ Pa-1 
8Íonaria’% com andante 
honorario del 5.® R e ­

gim iento
Nuestra compañera es cntusiAstlca- 

mentc aclamada por todas las Delega­
ciones, puestas en pie.

A voGOtroB, los que traéis el regusto 
de la  pólvora por defender la Repúbli­
ca, a  las organizaciones que luchan en 
la -retaguardia, a  Málaga la  heroica que 
Imita ai Madrid de epopeya, a  los dele­
gados vascos, de ,mi pueblo, que aman 
la República porque supo dar vida a  sus 
aspiraciones, les saludo.

No es éste un acto funerario ni va­
mos a  colocar una lápida sobre un ca­
dáver, sino que significa que vamos a  
sembrar la aemlUa del ñ.o Regimiento 
on las divisiones y brigadas del Ejérci­
to popular, cuya consigna ee disciplina, 
heroísmo y morir antee de qite el fas­
cismo cumpla sus propósitos.

En los primeros dtas de la subleva- 
óión, cuando muchos despreciaban todo 
k> que significase organización militar, 
^  camaradas Lister, Mariano de Pa- 
mo y  fPasíonaria» creaban en la  Sie­
r ra  los primeras gnq>os de 10 hombres 
con un rc ^ n sa b le . Hoy aquellos hom­
bres han visto la necesidad de crear ese 
Ejército regular, y ei 5.« Regimiento 
que nosotras creamos ee la básica sóli­
da sobre la que so asienta todo el edi­
ficio de nuestro gran Ejército, porque el 
5.  ̂ Regimiento era una fuerza, no co­
munista, sino del Frente Popuku*. al 
servicio de la patria y de la República.

Lo mismo que entonces lanzamos la 
consigna dcl Ejército popular, boy esti­
mamos imprescindible la necesidad del 
servicio militar obligatorio, prim ero, 
para constituir las reservas necesarias 
a  nuestro Ejército, y segundo, para ter­
minar con algunos sefioritoe de la reta- 
giarüla que plantean hoy el aumento 
de salarios y la rebaja de jornada. (Ova­
ción que dura largo rato y  que impide 
pcrdbir las últimas palabras del párra-1 
fo.) SI; hay que Ir al servicio militar I 
obligatorio pora poder relevar a  los que | 
en las trincheras están meses y m eses: 
con fango hasta las rodillas, m ientras! 
otros no pelean, (Otra prolongada ova­
ción.)

EB Ejército popular ha de ser u n , 
Ejército político, no partidista, que sea ¡ 
la vanguardia de la hicha que han de 
sostener todos los pueblos. Refiere que 
en su visita a  la Unión Soviética, en l a ! 
Casa del Ejército Rojo, expllcaha a  los 
s<^ado3 la opinión que entonces tenia 
un sector de la cloee obrera de nuestro 
pato scAmo d^T^retto’Rojo, d e ^ e 'b ó i f t - , 
titula una carga para ot pueblo, y la 
contestación que 1o dieron estos cama- 
radas. “El Ejército Rojo—decían—no es 
sólo c  ̂ Ejército de la U, R. 6. 8,. sino 
también la vanguardia de choque de la 
revolución mundSoL“ £tote sentimiento 
político es el que nosotros queremos dar 
a  nuestro Ejército, pora que podamos 
decir mañana a  los otros pueblos quo 
nuestro Ejército es la vanguardia de su 
lucha por la  libertad. (Aplausos.)

Nosotros queromoa con la fusión de 
todas las Milicias aiala<ias en el seno 
dcl Ejército, term inar con el espíritu 
gromlalisU, y hacer que todos los que 
cobren dcl Estado estén al servicio dei 
Eiatado. Queremos que exista un solo 
mando, para que no ha>*a quien diga que 
atacará cuando te dé la gana, pues si 
esto sucedo, a  tales individuos se les qui­
tarán los fusiles para entregarlos a 
quienes deseen combatir por la Repú­
blica. (.Muy bien. Aplausos.!

Al todo de estos emboscados do la te- 
tagua^.^*a c.xteten los madrugadores '¿e 
a  revolución, los quo, aoro/o^a.-lndoce 

dr quo 'os mnjeres están on los fisMitcs. 
quieren hacer ensayos socíal-'S, y ma­
nejan el espantajo de si puedo suceder 
tal o cual cosa. Etote temor es injusti­
ficado cuando so tienen los fusUcs en la 
mano, que son la garantía de que el pue­
blo impondrá el método de gobierno o 
de organización que quiera. Pero has- 
te. entonces una sola preocupación: ga­
nar la guerra. Nosotros, comunistas, po­
dríamos mejor que nadie, porque mejor 
quo nadie hemos sabido contribuir al 
triunfo con todas nuestras fuerzas, recla­
m ar puestos proeminentes; y. sin em* 
barga, nosotros damos de lado todo lo 
quo pudiese significar partidismo, y  Hi- 
chflunos por una República democrática 
y parlamentaria, con un hondo oonteni* 
do de justicia social. (Aplausos.! Nadie 
tema quo la RopúbUca retroceda a  los 
tiempos de la monarquía borbónica o dcl 
bienio radioal-cedlsta. Nosotros tenenms 
la seguridad de que mafiana nosotros 
mismos constltulromos. junto con los so­
cialistas, con los ánorqulstas, con los rc- 
putfiieonos, la base de la nueva E4ptí- 
ña, y si esto es asi, es prootoo aunar 
nuestros fuerzas para ganar 8a gue­
rra.

El S.* Regimiento va a llevar su ob-

íV

Presidencia dcl gran ncU* de ayer en el cine Goya. (Foto Mayo.l

negación oí Ejército Popular que oe es­
tá  forjando a  través do sacrificios oiuen- 
tos. Hoy, resnemorando una frase de tas 
monarquías tradicionales, podríamos grl- 
tar: El 5.* Regimiento ha muerto. ¡Viva 
el 5.* Regimiento! (Atronadores aplau­
sos. Vivas a  “Pasionaria", ol 5.« Regi­
miente y ol Partido Comunista.)

Cayetano Redondo, a l­
calde de M adrid

D i c e  que Im  ctrcunstanclos le han 
obligado a  desempeñar el cargo, y  como 
alcalde de la  ciudad habla de lo que fué 
el Madrid antiguo, de 2a transformación 
que se ha operado a  través de 2a guerra 
civil en sus habitantes y  en su flsono-

LfSTER.
(Foto Mayo.)

mia. Después de que ganemos la guerra 
Madrid habrá de ser transformado, con- 
virtiéndola en la  digna capital de 2a Re­
pública española.

(Elntran en el local los camaradas Jc 
sé Díaz y Gloria. Se canta “La Int< 
nacional".)

Regler, en nom bre del 
las Brigadas Interna<^ 

clónales
Habla en alemán. I jOS camaradas 

manos le interrum poi frecuentem 
con sus aplausos. Traduce el discurso 
comandante Carlos, y  lee a  continu 
un poema de Regler saludando al 
Regimiento, y  en el que expresa la 
tltud de las B r i g a ^  Intcmacio 
hacia éL “Su paso—dice—en contra d«l 
Rosna y en contra de Berlín hizo tci 
blar los muros de la cárcel en que 
halla Thaelmann. (Vivos aplausos d 
rante largo tiempo.)

La presidencia d i r i g e  un saludo 
Luckos y  Walter, jefes do las Brig 
Internacionales.

Adhesiones
Los intelectuales evacuados por 

5.* Regimiento, Casa del Pueblo, 
quiorda Republicano, Unión Rcpubl 
na, Carabineros de Colmenar, frentes 
Carabanchcl. XJsera, Guadarrama, Sor 
sierra. Teruel, Málaga. Córdoba, 
zas de Seguridad do Madrid. Juvent 
Socialista Unificada, Frente de la Ju-1 
ventud “Alerta", Comité (^n tro l dd] 
Partido Comunista, Comité Prov 
dol P. C. y  todas las divisiones y bri­
gadas que defienden Madrid: coronel 
Morlones, Jefe de la 2.* División; 9.* Di­
visión, representada por el teniente co­
ronel Burillo: 3.* Brigada mixta, repx 
sentada por José María Galán; 1.* 
gado Móvil del Campesino, 30 Bríi 
mixta, 21 Brigada mixta. Brigada 
Batallón motorizado de ametrallador~ 
26 Brigada mixta. Juventud Sindi( 
ta. Agrupación Socialista.

♦

fuorq

DEL FRENTE V DE LA RRTACÜARDIiE
Comisario do guerra. (De un frente de connlituídos, mo oprcNUro a  ponerlo

Mwlrltl).—E» conveniente Iiagái» un tra< 
bajo Bobre lo siguiente: aquí, cuando está 
toilo orreglado, surgen militare» retira­
do» que le» parece muy bonito como está 
todo y aparecen un buen día de coman­
dantes.

Kn fetonidad del Partido (hoy Sanidad 
Militar), cuando todo se arregló bien, un 
buen día vino un señor que no conoeia- 
mo»; le gusté la sitnaclon, y iln decir 
nada se marchó, para aparecer a  los dos 
dia» como comandante do Sanidad des­
tinado aquí, a  pesar de catar la plantilla 
cubierta.

Los maestro» quo tenemos aquí son 
de la F. £, T. E. Tropezamos con dlficttl- 
tade» para la cosa de la comida, puesto 
que orcemos que no hay nada dispuesto 
sobro el que coman en los batallones. 
Conviene quo lo bágan en los batallouc» 
para íacUltar su tral>ojo.

Respuesta,—'Trasladamos tus Indicacio­
nes a la autoridad competente. Dirigios 
también por vniestra parto a la superio­
ridad, por ia vía reglamentaria, en lo 
que Ko refiere a  la comida de los maes­
tros do Ja F. K. T. K.
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conocimiento de vosotros paro que os to*; 
méis por el mencionado camarada cuan-J" 
to interés podáis, a  fin do quo no 
molestado on lo mús mínimo, y si os 
posible hng^s el favor de Indicarme 
residencia, para más directomonte 
interesarme por él.

Bcspuesta,»Trasladamos tu liidicocM 
a la autoridad competente.

¥
Conidia HantaUa. — Hay todavía entri 

nosotros elementos do la llamada “quiif 
ta  columna", que unas voces son 
nocidos para nosotros y no los vcino* 
más quo por sus obras; pero otras 
ces, aun sabiendo a  ciencia cierta 
clase do personas son, no, podemos ^  
nunclarios porque siempre se no» pld^ 
pruebas, y no podemos presentarlas.

¿No habría medio do acabar con tods* 
estos canallas, saboteadores del ró 
y do la producción?

Respuesta,—Vigilad a  los soH]>ech< 
y acaburéL» por encontrar pniübu» do 
culpabilidad si la tienen.

¥
Corresponsal do Comlslonea de G a ^  

Ventas—Uno do lo» tema» do octuallo** 
ce la evacuación de la población civil ^  
combalicnte. Las mujeres so niegan 
evacuar Madrid, y uno do sus t**’! '̂*'*  ̂
tos (quizá el quo má» eniplean) c» ^  
sus compoficros o hijos quedan dcsai^i 
didos si so van ellos. *

Yo estimo quo la creación do coim*¡^ 
ros colectivos y lavaderos mecánico» ^  
ra los quo trabajan un cosas do guef^ 
quitarían toda la fuerza que pueda 
ñor dicho argumento.

For si croéis quo este tema 
pena do tocarse, y en cuiniiUml< i>t«> 
acuerdo tomado en la Rodacclón ur 
tro perÍódlco,os envió esta sugL-rea^^
También quiero hacer constar <iuo

r.^ la  ^ iSarav t 
. n i  V  ̂ Y
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Podro Martínez (comtsurlo político).— 
En el periódico que con tanto entuslas- 
ino como acierto dirigis, he leído el nom­
bro de Angel Leo Manzano, do Malpar- 
tida (Cáoervs), entre los prisioneros co­
gido» a  los focclosüs en el Corro Rojo. 
Como el mencionado Individuo c« palM*- 
110 y compañero nuestro, afiliado a  la*J. 
S. U. y entrañable amigo ralo, de quien 
estoy dispuesto a  responder en cu.viito

La banda de múblca dol 5.* lioginüento. (Foto Muyo.)|it«Lfio n su lealtad al régimen y Poderes queja.

Comités do Vecinos podían colabof^ 
muy eficazmente en esta obra.

Respuesta,—Se estudiará la manera  ̂
llevar a Li práctica (u Iniciativa. ;.i^|

Un antifascista—Al Inougurnrse 
ira  sección titulada “Correo de! 
y de la Relngtinrdla", lie tenlil» rl 
do CHoriblroB una palabra solar.U'utc. 
fCii, el momento en qun ctitamut* 
bastante lnt<*rcH («a palabra: es 
i’.qué hacen esos cucltba a  las 
todos los olnt* y café», mUmlrati 
ceolics para la evacuación y ei 
te  de material aUmuutíclo? . i

Por eso os te digo, pura que v o so t^  
camaradas. dlg:iis u te Junta do De(<^ 
sa que tome te» medldu» nece«urla»] 
que no tengamos en la rctaguarilte, 
bastantes emboscado». Salud. ^

Respuesta. — Suscribimos tu aocrt*®'

íÉ Archivos EstataléSv C.uitur-a.golíf.es:.̂
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EL PROCESO CONTRA EL CENTRO TKuidivio*» »i^»i9UVU!.TlC0
Los acusados confiesan cínicamente su intervención en los actos terroristas 

y de sabotaje, obedeciendo las órdenes de Trotski y de Hitler
Sesión matinal del 24 de enero

INTERROGATORIO DE RADEK
El acusado Radek.^Primeramente ha­

bla do su pasado trotsklsta. Mantuvo ol 
unto do vista trotsklsta hasta su petl- 
lón de reingreso hecha al Comité Cen- 
ral dol Partido Comunista do la U. H. 

S. S. en julio del año 1924. De laa al- 
uientea declaraciones do Hade!: resulta 
laramonto que regresó at Partido como 
Icmcnto de duplicidad, y que Inmcdla 
mente después de su regreso del des­

ierro. R a d e k  reanudó sus relaciones 
rotskistas, y que en las cuestiones fun- 
nmcntales de la política del Partido 
antenia concepciones trotsklstas. Do la 

xisCcncla y actividad dol Centro Unifl- 
do. dice que obtuvo conocimiento por 
rta de Trotski, dirigida a él en febro- 
y marzo do 1932.

Trotski me comunicó quo los noticias 
cibidas lo hablan llevado a la conclu- 
ón de que yo me habla convencido de 
justeza de las lineas directrices do sus 

puntos de vista y do que sin la relación 
de las rolvlndleaclones trotakistos la po­
lítica no tenía salido.

La parte final de la carta de Trotski 
cciri más o menos como sigue:
“Tiene usted quo tener en cuenta la 
periencla en ol período transcurrido y 
mprender quo no puedo usted volver 

a  lo viejo, que la lucha ha entrado en 
na fase nueva, y quo lo nuevo, en esta 
se, consiste en que o bien se nos des­
ye junto con la Unión Soviética o se 

ene quo plantear la cuestión do ellmi- 
ción do la dirección.“

Mratchkovskl me dijo que había que 
servar ciertos cuadros para el caso de 

orrota, es decir, para en coso do deten- 
*ón, ya quo ante nosotros so presentaba 
na lucha muy violenta y las victimas 

serian enormes, y añadió que “por esto 
no to Ingresamos cu ol primor Centro". 
En abril del año 1933, Mratchkovskl mo

Koguntó si no podía do entro los trots- 
stas nombrarlo uno quo se encargara 
de la organización del grupo terrorista 
an Leningrodo.

^ d e k ,  cóm plice en  el asesinato 
de  Sergio Kirov

VlschiiuikL^¿Contra quién?
Radek. — Contra Kirov, naturalmente. 

Le di el nombro de una persona para 
filo.
4 Vlschinski.—¿El nombre de quién? 

¡iJ'¿Radok.—De Prlgochin.
VÍBchInski.-¿K&tú fué en abril do 1933? 
Radck.^si.
Víschinskl.—¿ Y cuándo íuó ascsixmdo 
rovt
Radek. — Kirov fué asesinado en di- 
embre do 1934.
Vischlnski.—Es decir, quo muchos me­

antes do esto mlsoruble crimen, us- 
liadck, ya sabia que los trotsklstas 

paraban el asesinato de Kirov.
Radek.—Mratchkovskl mo dijo enton­

ces quo en Leningrado los zlnovietlstas 
preparaban un atentado, y yo compren­
dí, sin más, que so trataba do Kirov.

Do los siguientes declaraciones resulta 
ramente quo Radek estaba completa- 

ente al corriente como miembro dol 
ntro do estos grupos terroristas. 

lDo la preparación, añade Radek, dcl 
f,^,KclutamÍento do los cuadros, de la orga- 
.¿■ irr'>glón do los cuadros y su educación 

C ftaba  yo enterado como miembro dol 
^ w bque trotsklstazlnovlotlsta d e s d e  el 
K*^pHncIpIo do su formación.

o las contestaciones do Radek resulta 
amonto que, como miembro dol Con­
no solamente estaba enterado do la 

itcncla de los terroristas, sino quo él 
mo dirigía directamente el grupo to- 
irlsta do Prigochlcn, encargado de rca- 
r el asesinato de Kirov. Acorralado 

r ios preguntas del procurador, Radek 
ve obligado a declarar cosas que no 

cría reconocer.
Vlschinskt.->-¿ C o n  quién h a  hablado 

is ted  m ás sobre el te rro r?
dek.—Nombré a  Prcobrachonskl. y 

:lu decir con quién sostuve conversa- 
nos generales, con Smílgs. 

¿ichlnskJ.—¿Con el grupo derechista?
idek.—Desde luego, yo estaba en re­

glón con Bujarin.
''isohinski.—Desdo luego y todo, ¿qué 
¡hos concretos sobro sus relaciones con 

^  grupo derechista pu?do usted citar?

ft ]tffiadek.—Yo sólo tenia relaciones con 
jjjWarln. A Tom.skl sólo lo vi en el año 
^■cuando hablaba do manera muy vie­
n t a  sobre la situación Interior del par-

VIschiQbkl.—¿Qué conversaciones tuvo 
>d con Bujarin?

dck.—Si to roñero usted a conver- 
oncb sobre ol terror, puedo onume- 

los concretamonlo. l a  primera con- 
saclón fué en junio o julio del año 
después do entrar Bujarin a traba- 
cn 1 aredacolón de “Izvestla". Enton- 
nos hablábamos como miembros de 
centros que entraban en contacto. Yo 
regunté: ¿Ha adoptado usted el ca- 
ü dcl terror? El dijo: Si. Cuando le 

_unté quién dirigía la cosa mencionó 
 ̂ Uglanof y se nombró el mismo, Bujo- 

^  Durante conversaciones me dijo quo 
^  J^orían formar cuadros entre la juven-

éS

r9* I &  ̂ xorroruias por ios grupos, 
i r  comunicó que on su Con-

niucdios consideraban insensato y pu-

d académico.
VUcltlti‘<kÍ.~¿Qué otros conversaciones 

usted?
^ a d o k .—N uestras dem ás conversacio- 
^  se referían  ol asesinato  do K irov 
*#|ganioa ai convonclmlonto de quo este 
^éslnato no había dado el resultado que 
¡ g r a b a n  tos organizadores del aso.*il- 
,^to. No se había justifleado, no fué un 
w pc con tra  ol Comité Central, no pro- 
^folonú a  los trouklH taa-zlnovlotlstaá la 
^perada sim patía  entro  las m asas popu­
laos, sino quo Influyó, por el contrarío . 
* bna m ás estrecha unión do las m asas 
rbededor do! Comité C entral; condujo a 
^  detención de una  g ran  can tidad  de 
gbukistas-zlnovletlstos. E ntonces ya nos 
j a r n o s :  O bien esto acto  buco necesu- 
^  ol cesa do la actividad te rro ris ta , co- 
^  i ' su ltado  de la tác tica  del te rro r ín- 

o exige pasar adelante, a  los 
te r ro ris ta s  por los grupos.Bu

‘? |^ im e  el renunciar al te rro r sobre la 
ffMe de! resultado de Kirov, quo m ás 

. había qw- pasar a  la lucha serla, 
^o x lv n . planc.-^-i. posar do la tác tica  
.^^orrillora" a l te rro r planificado. Sobre 

cuestión hablé en julio del 35 tan to  
B ujarin  como con P latokov y SuUol- 

je
^^ganizacíón del terrorism o por 
|| grupos
K ^ c h in sk L —C'uundo llegaron uelcdcs a 
^<^nclüslún de pasar ul terrorism o por 
l^P os, ¿tom aron ustedes a lgunas mcdl- 
^  para  organ izar esta  lucha? 
iJ a d o k .-S i. P lante^ en ju lio  dol 35 Lt 
2^t!6n . prim ero an te  P ln takof y  dos- 

en conversaciones con Sokolnlkof 
^ q u e  o continuam os la lucha o la  U- 
l,^amos.
i.LUcbíiiskl.~¿Cuál lué  la  contestación? 
í'ítadck.—“Continuar.**

5  ̂ T ribunal inquiere sobro cuestiones 
Alonadas con w corfospondunclu cn- 
Hndok y T rotski, roferontc a  política 
“ ‘or.

A esto dice Radck.~Hcclbí tres cartas 
de Trotski: do abril del 34. de diciembre 
dol 35 y de enero del 35. En su carta dcl 
31, Trotski planteaba la cuestión como 
sigue: La toma dol Poder por el fascis­
mo en Alemania crea un cambio fundo- 
raeutal en la situación general. Significa 
una guerra en el futuro Inmedtaio, gue­
rra inevitable, sobre todo, ya quo al mis­
mo tiempo 80 agudiza la situación de 
Ehetremo Orlente. Trotski no duda do 
que esta guerra llevará a  la derrota de 
la Unión Soviética. Esta derrota—escri­
bió—crea una situación real para la toma 
del Poder por el bloque, y do ahí seca la 
conclusión de quo el bloque está Intere­
sado en acelerar los choques. Trotski ex­
plicó en esta carta quo so había puesto 
en contacto con determinado Elstado del 
Extremo Oriento y determinado Estado 
de la Europa Central y que lo había di­
cho abiertamente a los círculos oficiosos. 
Elstados que el bloque consiento on pac­
tar con ellos y quo estaba dispuesto a 
considerables concesiones económicas y 
territoriales.

Exigía en su carta de nosotros, en Mos­
cú, aprovechar la posibilidad para con­
firmar. a los representantes de esos 
lados, nuestra conformidad con todoe sus 
pasos. Yo comuniqué a Piatakof ol con­
tenido de la carta. Sokolnlkof vino a 
verme a la redacción de “Izvestía" y me 
Informó dol contenido de la conversación.

Entre él y el señor... Sokolnlkof dijo: 
**En ol Comlsarlado dcl Pueblo de Asun­
tos extranjeros estábamos en tratos de 
negocios oficiales. Terminada la conver­
sación. los Intérpretes se alejaron.

El representante oficial de un Estado 
extranjero, señor..., so acerco a  mí y rao 
preguntó si yo tenía conocimiento de las 
proposiciones hechas por Tr.otski a su 
Gobierno.**

Yo—dice Sokolnlkof—contestó que sa­
bía que esas proposiciones y consejos ha­
bían sido hechos on serio, y que yo y 
mis compañeros estábamos de acuerdo.

Sokolnikof dice también que Kamenef 
le había hecho saber antes que poslblo- 
mento un representante de una potencia 
extranjera so dirigiría a  él. Por medio 
Romm. que on mayo salló al Elxtranjero, 
yo envié una carta a  Trotski, en la que 
le acusaba recibo do sus Instrucciones y 
le comunicaba que entro nosotros llegá­
bamos a  una Inteligencia.

Además, añadí: **No solamente lo au­
torizamos como Centro, oficialmente, si­
no que yo también, personalmente, aprue­
bo quo busques contacto con los Estados 
extranjeros.**

Trotski, al servicio del fascism o 
alem án

Radek.—Esto fué en mayo, del 34. En 
otoño dol 34, durante la recepción diplo­
mática. se sentó a mt lodo un conocido 
representante diplomático do una poten­
cia centroeuropea y empezó la conversa­
ción, y dijo: ‘'Nuestros jefee <se expresó 
más concretamente) saben que ol señor 
TÍrátskl desea oí acercamiento con Ale­
mania. Nuestro Jefe pregunta lo que sig­
nifica este pensamiento dol señor Trots- 
Ki. ¿Quizá se tratara de pensamientos 
duronte los noches do Insomnio do un 
emigrado? .¿Qul^. rcspo.ldA^Jlsos ponsa 
mientes?’* Era claro quo se mo Interro­
gaba sobro la actitud del bloque.

Yo lo dijo quo los políticos reales en 
la Unión Soviética comprendían la Im­
portancia del acercamiento/germanoso- 
viétlco y estaban dispuestos a hacer los 
conceaiones necesarias respecto de este 
acercamiento.

Elsto representante comprendió qué era 
hablar do políticos reales, y quo, por tan­
to. en la Unión Soviética hay políticos 
reales y políticos no reales; por políticos 
reales so entiende el bloque do los trots- 
kistas-zinovietlstas. y por políticos n o 
reales, el Gobierno soviético.

También era comprensible el sentido 
cuando lo dije: “Si ol bloque llega al Po­
der también aceptará el hacer concesio­
nes encaminadas al acercamiento con su 
Gobierno y el país quo usted representa.

VIschInskL—¿Está todo esto relaciona­
do con la primera carta?

Radek.—Era ol resultado de la prime­
ra carta, pero no el único resultado.

Vischlnski.—¿Qué cuestiones se expo­
nían allí?

Radok.-El triunfo dcl fascismo en Ale­
mania, la agudización de la agresión ja­
ponesa. la incvltabllidad do la guerra de 
estos Estados contra la Unión Soviética, 
Inevitabllidad do la derrota do la Unión 
Soviética, como necesidad del bloque, en 
coso de llegar a poder aceptar concesio­
nes.

Vischlnski.— ¿Do manera quo estaba 
usted Interesado en el ac.eloramiento de 
la guerra y en que esta guerra propor­
cionara una derrota a la Unión Soviéti­
ca? ¿Cómo ponía en su carta Trotski?

Radek. — T.41 derrota os Inevitable y 
creará la situación para nuestra toma 
dol Poder; por esto estamos interesados 
en acelerar la guerra. Conclusión: Esta­
mos interesados en la derrota.

Vischlnski.— Kstalnin ustedes en fa­
vor de la derrota o dcl triunfo do la 
Unión Soviética?

Radek.—Todas mis actuaciones en es­
tos años atestiguan quo yo ayudé a pro­
porcionar la derrota.

Vischlnski.—¿Realizó usted ésas tus 
actuaciones conscientemente?

Radek.—Nunca, en mi vida, he rcall- 
zado actos Inconscientes, exculpados du­
rante fll sueño (Hlsat).

Vischlnski. — Desgraolndamente eso no 
ocurrió durante el sueño.

Radok.—Era la trislo realidad. 
VIschInskL—Sí; para usted c t una tris­

te n*alldad. ¿Habló usted con miembros 
(let Centro sobro el derrotismo?

Radek.—Aceptamos su realización. 
Vischlnski.—¿Es quo usted pcrsonal- 

nicnto y sus correligionarios cmprendli 
ron pruetlcaiiirnto algo para convertir 
esta orden en efecto?

Radek.— Naturalmente quo actuamos. 
VischinskL—(A IHatakof): ¿Confirma 

usted que tenía conocimiento do la carta 
de Trotski a Radok?

Piatakof.—Ya he dicho ayer, y confir­
mo hoy, que cato correspondo oomplota- 
mente a la realidad.

VIsehinki repite la misma pregunta 
Sukolnikof.
Sokolnikof.—To también tenía conoci­

miento do olio.
VlscJiIiikl,—¿Compartía usted también 
ft punto do vista?
Sokolnlkof.—Sí.
VischinkI (a 8ercbrlnkof>,*¿CompnHía 

usted también eso punto de vista do de­
rrotismo?

Screbrlakof.—No mo opuse o 61.

Program a de T rotakí: E ntrega 
do U krania a  A lem ania, destruc* 
ción de la econom ía socialista y 
paso franco al sistem a cap italista
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L.% SESION INAUGUBAE DEL XV U CONGRESO DE LOS SOVIETS.— Los jefes de la Unión Soviética y dcl proletrtado mundial.. Be Izquierda a derecha-: Sullmof, Ka-llnln, Molotof, 
Vorochilof, Stalin, Orjanikldze y An dreyefj más qneiidos y más apreciad os cuanto más bmtales sean los ataq nes que contra ellos dirigen grupUo s de traidores imperialistas y ambi­

ciosos sin conciencia, como los que e n estos días juzga el Tribunal del pu eblo soviético.

la base del Estado sovlétloo; en ceta car­
ta  60 inició ol viraje fundamentaL Por­
que. primeramente, Trotski oreía que, co­
mo coneecuenoia do la derrota, serían 
Improsclndlblce las cesiones territoriales, 
y nombró concretamente a  Ukránla. En 
segundo lugar, tratábase del reparto do 
la Unión Soviética. En tercer lugar, pre­
veía, desdo el punto de vista económico, 
las siguientes conscouenclos do la derro­
ta: Entrega de concesiones, no solamen­
te do las industrias Importantes para 
los Estados Imperialistas, sino también 
la entrega de los objetos económicos Im­
portantes deseados por los elementos ca­
pitalistas en la propiedad privada, ven­
diendo los mismos. Trotski preveía ^ -  
présUtos obligatorios, esto os, permitir 
al capital extranjero la explotación de 
Empresas que, formalmente, quedarían 
en manee dol Estado soviético. En el 
terreno político agrario, planteaba cla­
ramente la ouostlén de .disolver coljoses, 
y lanzaba la idea de ceder tractores y 
otras máquinas agrícolas complicadas a 
los campesinos Individuales para hacer 
resurgir una nueva capa do campesinos 
ricos. Por último, plantea abiertamente 
la cuestión de la necesidad del renaci­
miento de'l capital privado en Ids eluda- 
dee. Es claro que se trataba do la res­
tauración del capitalismo. En el terre­
no político, lo nuevo en su carta era la 
posición en la cuestión del Poder. En la 
carta décla Trotski: “No puede hablarse 
de ninguna clase de democracia I^a clase 
obrera llene diecfooho años de revolución 
tras de sí, y posee un enorme apetito; 
pero se trata do reintegrar estos traba 
Jadores en parte a fábricas particulares, 
en parte a fábricas dcl lElstádo. que es­
tarán expuestas a dlflchíslma competen­
cia dol capital extranjero. Esto causa­
rá el empeoramlenlo radical de la situa­
ción de la clase obrera. En el campo 
prendería do nuevo la lucha entre cam* 
posinoR pobree y n>edlos contra ios cam­
pesinos ricos. Para poder mantenerse fir­
mes, ora, pues, necesario un Poder fuer­
te, Independientemente do los formas de 
disfraz en que ss presentara.** Esto era 
algo nuevo. Se daba uno ci>enta do que 
ol dueño do la situación, por medio de la 
cual el bloque llegaría al Poder, seria 
el fascismo; por un lado, el fascismo 
alemán, y por el otro lodo, ol fascismo 
militar do un país del lejano Orionie. Lo 
nucv'o on las ooncluslonos prácUcae era 
que, preclaaments. la actividad referente 
al trabajo de sabotaje había do ser acor­
dada con aquéllos, modlants cuya airada 
el bloque podía llegar al Poder. Estas 
instrucciones contenían otra oosa más, 
muy Importante: formulación de que era 
Inevitable igualar el régimen sooíiU de la 
Unión Soviética a loa países victoriosos 
faáciatas al queríamos sostenernos. Esta 
idea de igualación, como seudónimo de 
restauración del capitalismo, era también 
algo específicamente nuevo, quo nos sal­
tó a los ojos al recibir dichos Instruccio­
nes.

S abotaje  con tra  la industria  de 
guerra  y proyecto de destrucción 
del com binado químico de ke* 

merovo
Vischlnski resumo estas oonlesfones, y 

plantea la cuestión.—¿Y sobro Industria 
defensa no so habló?

Radek.—Sobre euo se habló, cspoeJal- 
mento. La aotlvldad on el sabotaje do los 
trotsklstas, on la industria do annamen 
loe, habla quo realizarla de acuerdo con 
aquoHoe aliados con quienes so lograra 
pacúr. es decir, coo los Estados mayo­
res de algunos Estados extranjeros.

(El interrogatorio de otros acusados 
sobre estas declaraciones confirman et 
cuadro expuesto ante el Tribunal.)

Vischlnski (a Piatakof).—Acusado Plo-

tokof: Cuando dió usted los Instruccio­
nes a  Norkln de en caso de guerra hacer 
quemar el combinado químico Kemerovo, 
partía usted de posiciones comunes?
Piatakof.—Partía de posiciones relacio­

nadas con **la oonorcelón" ordenada por 
TroUkL

VlschinskL — ¿Fneron estas exigencias 
formuladas on contacto personíu con 
Trotski?

Piatakof.—Absolutamente cierto.
VIsehtnskÍ.^Acusado Sercbriakof, ¿re­

cuerda usted sn conversación con Radek 
sobre la carta de Trotski en el año 36?

Serebríakof.—Sí.
VlaciUnskI.—¿Relacionó Radek las Ins- 

tmoclones de Trotski con la actividad 
criminal do usted en el transporte?

Serebríakof.—Naturalmente, oato so re­
lacionó conmigo. Aun en el año 34. y en 
diciembre dcl 35, cuando hablamos con 
Llvchltz; entonces eubcomlsario dcl Pue­
blo de Ckimunicaclones, dijimos que on

el momento determinado podrían agudi­
zarse los cuestiones de ki activación del 
sabotaje en el transporte.

Vischlnski.—¿y  en cuanto a organkea- 
clón de las acciones de sabotaje?

Serebríakof.—La cuestión so planteó 
para ver la manera de reforzar el re­
clutamiento do cuadros pora occloncs de 
sabotaje.

Vischlnski.—Acusado Llvchltz, ¿quo di­
ce usted a  esto?

Llvchltz, — Confirmo la conversación 
sobre reforsar ol reclutamiento de miem­
bros de la organloaclón para acciones do 
sabotaje en coso de guerra.

Vischlnski.—¿Le dió a usted Piatakof 
Instrucciones directas para reforzar el 
trabajo de sabotaje en el transporte?

Uvchilx— SI.
Vischlnski.—¿Emprendió usted actos 

en contra del proceso do producción?
—Llvchlta—Sí.
El procurador pasa nuevamente a  In­

terrogar a Radek, y se Informa sobro lu
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EN TO R N O  AL P R O C E S O  DEL CEN TRO  
TR O TSK ISTA  A N TISO V IETICO

Los asesinos y saboteadores trotsklstas 
celebraban con banquetes sus sangrien­

tas hazañas
Los obreros, soldados, intelectuales y honv- 
bres de ciencia de la U, R, S. S. exigen 

un duro castigo para los asesinos
Moscú, 27,—Toda la Prensa publica comentarios y declaraciones en tor­

no del proceso que se está celebrando, y  los obreros, los soldados del Ejér* 
cito Rojo, los escritores y  los sabios, todos, en fin, eoepresan la profunda 
h^gnación y odio contra los baTididos y  traidores, exigiendo un duro coá- 
tigo por los crímenes cometidos contra el pueblo y  la Patria.

Ochocientos obreros ds Ja fábrica de abonos y  nitrógeno Gorlouca han 
cHrij/ido una carta al prociwaáor, pidiétuiole que lea durante el proceso la 
relación de los nombres de los mejores obreros de la citada fábrica que 
perecieron a mano de los terroristas trotskistas. En la carta se dice: **Cuan~ 
do tenían ocasión procuraban destinar a nuestros mejores obreros a los 
sitios de mayor peligro, 8^ estremecen nuestros corazones cuando pensa­
mos en los terriWce e«/r¡mienfoe de nuestros camaradas. Para borrar los 
rastros del último atentado, el acusado Rataiytchak onvíó una Comíeíón 
a la fábrica, a la cual presidia el acusado Pouchine. Cuando .todavía no 
estaba fría la sangre de los obreros muertos en el atentado, los saboteado- 
res organizaban un banquete. La Comisión festejaba estos actos. Pedimos 
también al procurador que manifieste ante la Sala que, a pesar de los dañoí 
causados por ¡os atentados, ¡a fábrica ha quedado reorganizada, y el plan 
para 1936 fué terminado en noviembre del mismo año.*’ Terminan pidiendo 
que la banda trotsklsta sea fusilada.

Escritores soviéticos de gran renombre dicen que las descripciones más 
humillantes y  los cuadros de degeneración humana más terrible no han 
podido esbozar siquiera la imagen del traidor, cínico y  político hipócrita 
Piatakof o Radek y  Sokolnikof o Serebriakof. Y  añaden: **Pero por todo 
nuestro país ¡levarán el castigo que merecen, y  exigimos una condena im­
placable para Jos traidores que vendían a su Patria a los espías y ase­
sinos.”

El venerable sabio académico Koeller escrfbs: ”Ess pequeño grupo de 
individuos tiene un aspecto tan monstruoso que ellos mismos se han colo­
cado fuera de toda ley humana, fuera de la Humanidád, y no cabe más que 
suprimirlos”

Yablotchkina: ”Jamás han existido tales abortos de .la Humanidad, Ds 
una vez para siempre, es necesario librar nuestra tierra de esas gentes des­
preciables, con el fin de que podamos gozar de Ja vida creando y  defen­
diendo triunfalmente nuestra grbn Patria.”—Robra.

actitud del acusado ante la carta de 
Trotski de diciembre del 35 y ante las 
Instrucdonca de Trotski transniltldas por 
Pbxtakof.

Radok contesta.—El afio 36 se planteó 
la cuestión de iniciar el retroceso hacia 
el capitalismo,

Vischlnski,—¿En qué medida?
Radek.—Lo quo Trotski proponía no 

tenía límites; los limites se hallarían allí 
dondo el enemigo lo exigiera.

Vischlnski.—Ka decir, ¿que en el orden 
del dfa estaba nuevamente la derrota?

Radek.—Sí; lo nuevo era que la de­
rrota estaba relacionada con Instruccio­
nes extranjeras.

VlschinskL—¿Esto quiero decir que se 
trataba ya do un acuerdo directo con 
an Estado Mayor extranjero, lo que an­
tes no era el caso?

Radek.—No, antes no era el caso.
Vlschlnskl.^¿8o habló a  Piatakof so­

bre el viaje a  Oslo?
Radek.—El viaje de Piatakof fué el 

resultado do nuestra conferencio. Llega­
mos al convencimiento de que yo utili­
zaría la Invitación quo so mo habla he­
cho tres veces ds ir a Oslo para hacor 
un Informe ante los estudiantes; de no 
haber recibido Piatakof el encargo dol 
viaje, yo me hubiera trasladado a  Oslo 
para hacer el infórme, con objeto de 
hablar con Trotski.

Vischlnski.—Es decir, ¿su viaje al Ex­
tranjero estaba previsto?

Radek.—El mío o el do Piatakof. Nos 
pusimos do acuerdo en que no podíamos 
hacernos responsables de las tnstnicolo- 
nes de Trotski. No podíamos aceptar a 
ciegas la dirección de la gente. Acorda­
mos convocar una coMorencla. Piatakof 
fué a ver a Trotski. xo no sé por qué, 
Piatakof no ha hablado de ello aquí, l^a* 
takof regresó y contó su conversación 
con Trotski. Entonces acordamos que, a  
pesar de la prohibición de Trotski, reali­
zaríamos la conferencia. Y esto ocurrió 
«a el momento quo dignificaba para to­
dos nosotros quo hablamos llegado al 
limite. ¿Es que Interrumpimos la acti­
vidad después do recibir Instrucciones? 
No. El cilindro también seguía rodando.

Vischlnski.-¿Cuál es la conclusión do 
esto?

Radek.—La conclusión es: la restaura­
ción del capitalismo en tas condiciones 
dcl afio 35. Por los ojos bonitos de Trots­
ki. el país había de retomar al capita­
lismo. Cuando leí-aquello mo pareció una 
obra directa del servicio do espionaje de 
potencias extranjeras.

VUcIOiMki.-¿Q«é decidió nsted?
Radek.—El primer paso era ir al Co­

mité Central del Partido y denunciarlo 
todo y a toda la gente, xo no di este 
paao. To no ful a la Gepeu, sino quo la 
Gepcu vino por mí.
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Viscliinskl (a Radek).—ila dicho usU'd 
quo cii dlclcnibro do 1038 llegó la segun­
da curiu. ICoflcra usted algo sobre olla.

Radek. — Así como hasta entonces 
Tirotski ulH. nosotros aquí, en Moscú, ha­
blábamos do rotrocoao económico solwo
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P or una juventud como ¿ata lucha 1 a  juventud española. Galla Shuchko» ulumna de la  Kscucla Musical de Kiev.

Los tra ido res troU kistas ayuda­
ban p o r todos los medios a  p re­
p a ra r  la d e rro ta  de la U. R. S. S. 

en una fu tu ra  g^uerra
VlacÉiioek!.— Esa os ana contestación 

muy elocuente.
Radok.—Una tríete contestación.

A las progiintas ngudas del proenra- 
dor, Radok tra ta  siempre de evadir con- 
tosincloncs exactos.

Vischlnski.-El olio 34, ¿nsted abogaba 
por la derrota?

Radek.—To consideraba la derrota In­
evitable.

Vlschliiskl.^¿Abogaba usted por la de­
rrota?

Radek.—SI yo hubiera podido desviar 
la derrota hubiera estado en contra de 
ello.

VlzohlnMcl.—¿Usted cree que no hnMo. 
ra usted podido desviarla?

Radek.—Yo lo consideraba un hecho In­
evitable.

VIsohfaikL-—No conteota nsted bien a 
mi pregunto. ¿Compenetróse usted con 
todoo los concepciones de Trotski que les 
fueron trarwimltldas en 1934?

Radek.—Hice míos todos las conoep- 
clones de Trotski de 1034.

Vischlnski.—¿Entre ellas U concepción 
do la derrota?

Radek.—«L
Vlschlnskly—¿1.a hizo usted soya?
Radek.—Si, la hice mía.
Vischlnski.-Entonces, si la hizo usted 

suya, ¿usted estaba por la derrota?
Radok.—Desde ol punto de vista de 

una serie do puntos.
Vischlnski.—¿Usted empujaba hacia la 

derrota?
Radok.—Claro, así se entiende.
Vlsclilnskl.^Entonces, ¿estaba usted 

por la derrota?
Radek.—Be entiende que si es que se 

quiere decir que empujaba hada ella.
Vischlnski.—¿Es cierto que en 1935 ea- 

tabn usted contra el programa de la de­
rrota por considerarla usted no real?

Radek.—SI.
Vischlnski.—¿O sea que el afio 34 la 

consideraba nsted rea] y eotatia usted en 
NU favor; en cambio, ci ofio 35 la const- 
deroba no reni y estoba nsted en con­
tra?

Radok.—Bl.
Vischlnski/—¿Confirma nsted su decla­

ración do hal>er dicho al sefior ... qne no 
tenía objeto esperar conceslonea dcl ac­
tual Gobierno?

Radek.—Esc fué el sentido do mi dis­
cusión.

VlschinskL—¿T que el Gobierno... po­
día contar con conccslonea de los “polí- 

I tiros reales" do la Unión Soviética?
Radek.—Bf.
Vischlnski.—¿Usted dIJo al sefior ... 

quo el hioquo so prestaría a  dlchxis con­
cesiones?

Radok.—Trotski, sí, como visamos la 
orcdonolal de Trotski para las negocia*> 
clones sobro en qué conslptlrían dichas 
concGslonoz.

Vischlnski.-Yo le pregunto a usted 
quo el prometió usted o no a  eeo eefior,
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en nombre del bloque, dichas coneeelo- 
nes realea

Radek.—SL
Vlschlnld.—¿Eso oe una traición?
Radek.—SI.
Vischlnski.—Durante los interrogato­

rios, después de su detención, ¿se le pro- 
guntó a  usted el se confesaba culpable 
ante ol Partido y el Estado sovlétloo? 
¿Qué contestó usted?

Radok.—Negativamente.
VlschinskL—¿Se le interrogó a  usted 

sobre sus relaciones con otros participan­
tes del grupo terrorista? ¿Qué contestó 
usted?

Radek.—Lo negué.
Vischlnski.—¿Esto fué el 22 de sep­

tiembre de 19^?
Radek.—SI.
Vischlnski.—¿Le sometieron a  careo 

con Sokolnlkof?
I^dek.—̂ í.
Vischlnski.—¿Le convenció a  usted 8o- 

koinlkof?
Radék.—SI.
V lschtnski._¿y usted?
Radek.—Yo negué desde la a  hasta 

la z.
Vischlnski.—¿Cuántos meses ha estado 

usted negando?
Radek.—Unos tres meses.
Vischlnski.—¿Cómo puede comprobar­

se que, verdaderamente, despu^ de re­
cibir una carta de Trotski en diciembre 
del 35, y después de su conversación con 
Piatakof, ya no hizo usted suyas las con­
cepciones con los que antee se había 
compenetrado sin reservas? ¿Tleno nstod 
tales hechos que presentar?

Radek.—No.
Vischlnski.—No tengo preguntas 

que hacer.
(Termina el interrogatorio de Radek.)

Irono DE FALCON 
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E L  E J E R C I T O  
D E L  P U E B L O

(Viene do la página primera.)
signaba a  perderla definitivamente. An­
tee de qoe se pudiese fortificar, ya esta­
ba contraatacando. Contraatacó con to­
da la fuerza disponible. A|>ena8 decaía 
un contraataque, cuando otro estaba en 
desarrollo.

SE RETXEKEN LAS 
CIONES

PO SI-

14 4 1 . 4  aim u * Pero
no hubo necesidad do decirle oí tmn. so­
la vez, ni de Indicarle siquiera, que era 
conveniente que aquella posición no se 
perdiese. La retuvo, la fortificó y la con­
solidó, siendo ona do las fuertes 
de que so dispone.

y  se diezmaron las fuerzas facclosaj», 
que dejaron los cadáveres por docenas, 
abandonados con cada nuevo y más des­
esperado Intento por reconquistar lo quo 
se había perdido Irremediablemente.

Este es el espíritu que domina la nue­
va brigada. A qi! son todos iguales. El 
primor grupo que ha perdido, en térmi­
nos generales, su Identldat., ha s i d o  
aquel que sirvió al jefe para demostrar 
lo que 80 podía hacer en el sector quo 
durante mochos días fné, sin exagera­
ción alguna, el más peligroso de Madrid. 
Hoy podrá haberlos ton fuertes, álás, 
no es posible.

COBIPENETRA aO N
LUTA

ABSO-

Es absoluta la compenetración quo 
domina la brigada dcl teniente coronel 
Ortega. Una base esencial de la misma 
so encuentra en el sentido de justicia 
y equidad que gula ol jefe. Cuando ca­
da grupo de combatientes se gobernaba 
por normas de amplia autoridad, él dis­
puso que quienes combatiesen bajo su.s 
órdenes gozasen de los mismos beneficios 
y privilegios y estuviesen expuestos a los 
mismos sacríQclou y durezas.

Así se fné íormondo un concepto de 
solidaridad quo boy se reaflrmaiÍL Pa­
ra que la compenetración sea intima y 
constante, dispondrá do un cuartel que 
servirá de base y do alojamiento a  todo 
la brigada. I/Os cuarteles do esto bata­
llón o del otro desaparecen. Coo jefes 
y  mandos ¿e la brigada, no de los ba­
tallones antes autónomos, la disciplina 
so hoce general o Idéntica para todos.

—El día en qno haya un ataque va­
mos a perder la mitad de la mitad.

«LOS ECIIABEBIOS»
Me lo promoto uno de los jefes de un 

batallón
. ' 1 ' « ' A - '  ^  4 . . . .  I  * . 1*4
4 « I á á.\ ft' I . , Y me lo dice

para quo en mi no quede asomo de du­
da sobro el espíritu que alienta a  estos 
combatientes.

—̂ am ás permitiremos que nadie nos 
tome la ilebintera.

Pero, ahora, como ya está formada 
la brigada, serán todos los que hayan 
de avanzar por Igual.

—Nosotros, alempro delante.
8o observa un dusco general de ver 

quién es el primero en conseguir tos ob­
jetivos fijados.

—Como ya está visto que no pasarán, 
nosotros los echaremos.

Jacobo (iAUClA



Forjar setenta mil combatien^ 
tes es una tarea muy gloriosa

Entregarlos al Ejército popular es la me­
jor prueba de comprensión y sacrificio

¡VIVA REGIMIENTO I
En presencia de los representantes de divisiones, brigadas y frentes de toda 

España, se declara disuelto el 5.° Regimiento de Milicias populares

M
um

m

M

Ayer se celebró un mitin para decla­
ra r  oficialmente dlauclto el 5.® Regi­
miento de Milicias Populares, cuyas 
fuerzas pasan a formar parte del Ejér­
cito Popular. El cinc Coya habla sido 
artísticamente adornado. En el escena­
rio, sobre un lienzo rojo, estaba coloca­
da una monumental insignia dcl 5.* Re­
gimiento, realizada con flores artifíela- 
les, a  cuyos lados se encontraban .aet*.- 
dos letreros en honor do los héroes de 
nuestra guerra. Dos carteicí» más seña­
laban el papel de organizador del 5.* Re­
gimiento quo ha deaempeiUdo el P a l­
udo Comunista y el carácter de Frente 
Popular que ha tenido. Transparentes 
con saludos de diversas organizaciones 
antifascistas y unidades militares cu­
brían las paredes dcl salón y antepechos 
de los palcos. Y dando guardia de ho­
nor, soldados hoy dcl Ejército do la Re- 
pública» ayer milicianos del 5.* Regi­
miento.

Las localidados doi ciiíe cataban ocu­
padas por las Delegaciones de las di­
versas unidades militares de todos los 
frentes de España, junto con loe repre­
sentantes de diversas organizaciones po- 
iiUcas y sindicales antifascistas.

El m itin
El camarada Daniel Ortega, diputado 

comunista, abre el acto. Señala que es 
la primera vez en la historia de Espa­
ña que 80 reúnen los jefes y oficiales 
dol Ejército junio a  las belegatlones 
popularos. El objeto de « te  acto es, 
más que un homenaje a i $7* Regimien­
to. una aprobación a  la organización del 
Ejército regular. Lee las numerosas ad­
hesiones recibidas.

‘'Nosotros (Queremos la fusión de todas las Milicias aisladas en el
Ejército regular”, dijo nuestra camarada ” Pasionaria”

UN  DISCURSO DE GRAN CONTENIDO POLITICO DEL SECRETARIO 
GENERAL DEL PARTIDO COMUNISTA, CAMA RADA JOSE DIAZ
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Aegleri en nombre.de laa Brigadas 
Internacionales.

(Foto Mayo.)'

HEXKO NKNM.
íFoto Mayo.X

Presidium de honor: Todos loa caídos 
en la guerra de la indei>endencia y el 
Gobierno del Frente Popular de Largo 
Caballero.

(La orquesta entona el Himno de 
Riego.)

Presidencia efectiva. General Miaja 
general Pozas, teniente coronel Rojo y 
la Ck>mandancia del 5.® Regimiento.

(Los asistentes cantan " lia . Interna­
cional*'. acompañados por la banda de 
música.)

Continúa hablando el camarada Orte­
ga y dedica un recuerdo a  todos los 
muertos, no sólo en las trincheras, sino 
también a  aquellos trabajadores que su­
cumbieron en Jas provincias ocupadas 
hoy por los f:tsciatas. | Gloria a  los cal­
dos! (El público, en pie, les dedica un 
homenaje en tanto que se entona el 
Himno a las Victimas de la  Revolución.)

Intervienen los delegados de los fren­
tes del Guadarrama, camarada Reig, de 
Córdoba y Jaén, de Teruel y de Málaga. 
Este último dice que- el pueblo mala­
gueño, que ha sufrido sesenta bombar­
deos cuando se encontraba el enemigo 
a  100 kilómetros de la capital, ha re­
accionado por obra dcl Partido Comu­
nista» y se apresta a'^que Queipo de Lla­
no se rompa los dlcnttis ante la ciudad 
del Sur.

Com andante C a r l o s ,  
com isario político d e l  

5." Regim iento
Señala como último acto dcl 5.T Re­

gimiento este en que se rindo un hornea 
naje a los millares de hombrea y muje­
res que luchan por la independencia de 
nuestra patria, a  los defensores de Ma­
drid y de la Humanidad, de la civiliza­
ción, del progreso. Elsta potente unidad 
de 70.000 hombres se funde en el seno 
del Ejército de Elspafla; en el 5.® Regi­
miento hemos aprendido la ciencia mi­
litar en el fragor de la guerra civil, allí 
donde se forjaron los batallones de Hie­
rro y Acero. *

Recuerda la primera reunión en el. 
cuartel, dé Francos Rodríguez, donde se 
acordó la creación dcl 5.® Regimiento, y 
la respuesta quo dieron los camaradas 
del C. C. del Partido (>)munísta. a  quie­
nes objetaban que no sabían nada del 
arto militar: "Para los bolcheviques no 
hay dificultades insuperables. Sed tena­
ces y venceréis en la empresa."

El 5.® Regimiento fué una institución 
nacional; el pueblo fué generoso c o n  
nosotros, la Prensa nos ayudó, el Go­
bierno fué bueno con él. el Partido Co­
munista nos dirigió, orientó e impulsó.

Hornos luchado para torminar rápi­
damente con la guerra: hoy damos paso 
al Ejército regular. El 6.® Regimiento 
ha derrumbado la teoría de que los mi­
licianos no pueden ser generales. Tra­
bajadores manuales e intelectuales que 
aprendieron la ciencia militar bajo el es­
truendo dcl cañón han demostrado ser 
capaces para dirigir un batallón, una 
brigada, una división. E s t o s  hombres 
pueden formar los cuadros dol Ejército 
regular sobre la base del servicio mili­
ta r obligatorio.

Hemos realizado una intensa propa­
ganda entre los moros, los leglonaxios, 
los soldados engañados por los fascis­
tas» y  en la  defensa de Madrid el 5.® 
Regimiento ha tenido la audacia de gri­
ta r  por b o c a  de Lister: ;Pasaremos! 
Nuestro agradecimiento al Gobierno dcl 
Frente Popular, al Partido .Comunista, 
a  su Comité Central y al camarada 
José Díaz, que nos han poMbflitado rca- 
^igar esta magnífica labor. "

jCamaradas: el 5.® Regimiento dcs- 
aparecol ¡Viva el E j é r c i t o  popular. 
(Aplausos. Vivas al 5.® Regimiento.)

Lister, com andante je- 
•' fe  de la l . “ Brigada 

M ixta
Saluda a  todos los Jefes militares y 

soldados asistentes en nombro det 5.® 
Regimiento y de su hija querida, la !.• 
Brigada mixta.

El 5.® Regimiento—dice—estaba dl- 
suelto de hecho hace más de xm mes. El 
Partido Comunista, que habla sido el 
único que habla organizado una unidad 
do combato serla, no vaciló, en el mo­
mento en que el Gobierno lo dispuso, en 
ingresar todos sus efectivos militares, 
como habla preconizado i^cinprc. en el 
Ejército popular.

Tenemos en el 6.® Regimiento u n a  
cantidad enorme de J e f e s  y oficiales. 
Ninguno do nosotros serla na<la si no 
fueso por la educación, la disciplina y la 
organización dol Partido a  quo tenemos 
ol orgullo do pertenecer. Kn el PartU(p 
que creó el 5.® Regimiento y que ló ha 
llevado al Ejército popular. (Aplauso.-  ̂
y vivas a  la 1.® Brigada.)

Pietro Nenni, represen­
tante de la Internacio- 
: nal Socialista
I Dice que la nueva sociedad que se

m
*

y a . '
3^

José Díaz, 'Pasionaria*' y Prancisco Antón durante el acto de ayer. (Fotos Mayo.),

Por el gran Ejército del pueble
.Anoche, en uii magnífico acto, se declaró disuelto el 5.* Regimiento de Milicias Populares. Por voluntad 

expresa de sus organizadores y de sus jefes, esta maravillosa fuerza de choque pasa a engrosar el Ejército 
regular de la República, constituido en brigadas y en divisiones.

Ninguna violencia moral ha costado a quienes dieron vida ftl 5.* Regimiento fundirlo hoy en el Ejército uel 
pueblo, Y no será porque el.5i“ Regimiento nq fuera una fuerza. .Setenta mil hombres armados, 70.000 com­
batientes del pueblo llevaban las Insignias del 5.* Regimiento. I^ s  llevaban con orgullo legítimo. Porque fue­
ron los mejores defensores de la República. Porque siempre estuvieron en lo.s lugares de mayor peligro. Por­
que de aste regimiento eran las compañías de Acero y los batallones de la Victoria. Que es lo mismo que de­
cir que en el 5* Regimiento estaba la flor y nata de los combatientes del pueblo ci.panol.

El 5." Regimiento fué organizado por el Parlldo Comunista, cuando todo era espontaneidad y desorganiza­
ción,'cuando sólo el entusiasmo Impedía el paso de los rebeldes por la Sierra. Y el 5.' Regimiento fué bien 
pronto el primer Cuerpo de ejército organizado, disciplinado, pieza importante de nuestra defensa. Y el 5. Re­
gimiento. aun cuanda había sido organizado por el Partido Comunista, era una organización militar de Júrente 
Popular. El Partido Comunista no ha tenido nunca batallones propios. Siempre leal a sus compromisos ha pues­
to toda su influencia, todas sus Iniciativas, toda su organización al servicio de! Gobierno y de la República.

Y’ ahora toda esta fuerza ha sido regada en el Ejército del pueblo. Es un ejemplo que deben seguir todos 
los que aun se empeñan en mantener batallones de Milicias afectos a organizaciones o partidos. Hemos con­
venido todos en que necesitamos un Ejército fuerte y disciplinado. Hemos convenido en que no es posible la 
victoria sin este gran Ejército. Entonces, no hay más camino que el de terminar con los batallones de Mili­
cias que pertenecen a organizaciones. Estas deben pasara  formar parte de! Ejército regular, enenadrándose en 
las brigadas y en las divisiones ya formadas o formando otras.

A la hora de su desaparición, es justo decir que todo el pueblo español debe agradecimiento eterno al 5.' Re­
gimiento. Porque él ha sido un factor decisivo en nuesi ra defen.sa. Porque él ha sabido crear esos valores mi­
litares extraídos del pueblo mismo, como Lister, como Modesto, como tantos otros. Sus batallones se cubrie­
ron de gloria en los campos de batalla. mayor parte de los héroes de esta guerra, caídos en actos de arro­
jo insuperable, eran héroes del 6.' Regimiento. \  ha sido el 5.' Regimiento, siempre inspirado en las consignas 
y en las decisiones del Partido Comunista, quien ha trabajado con más ahinco pañi que se creara el Ejército 
regular que hoy e-stá camino de ser el gran Ejército que el pueblo precisa para su victoria.

De! acto de ayer, todos hemos obtenido esta enseñanza; las .Milicias de partido o de organización deben 
pasar al Ejército regular.

quiere crear no existirá si ik) ae gána 
la guerra, creando las condiciones de la 
victoria quo exigen unidad ante todo. 
Unidad en el Ejército, unidad en el 
Mando. uni<tód en el (Joblemo. Todos 
reunidos debéis combatir todo lo que 
signifique particularismos de aceta o re- 
gionalista.
. Reconociendo estas necesidades. e 1 

5.® Regimiento afiade un nuevo timbre 
de gloria a  los que ya ha recogido en 
los campos de batalla. Su ejemplo debe 
ser seguido por todos, y  pronto el pue­
blo español tendrá en su. Gobierno y en 
su Ejército los Inetrumentoe de la vic­
toria. (Aplausos.)

Francisco A n t ó n ,  por 
Com isariado de Guerra 
y  par e l C. P. del Parti­

do Comunista
índica l a  diferencia-entre“ aquellos 

grupos de milicianos que avanzaban a 
pecho descubierto en los primeros din.<* 
de la  'sublevación y las uiildádes que 
hoy combaten eficazmente por la inde­
pendencia dol país. Vosotros vais 
acupar im puesto relevante en la  His­
toria de este periodo. Supisteis condu­
cir a  70.000 hombres en momentos di- 
flctíeo; pasáis a  formar parte dcl Ejér­
cito regular, dejando a uá lado toda 
consinderaclón sentimental. E 1 nuevo 
Ejército puede estar orgulloso do vos­
otros, que podréis decir mañana, con la 
cabeza muy alta, que pertenecisteis al 
5.® Regimiento.

En el nuevo Ejército, que nó tiene 
nada que ver con el antiguo, él papel 
del comisario tendrá un Importante pa­
pel que jugar. Señala el camarada An­
tón los casos de heroísmo dados ya en 
los frentes dcl Centro por comisarios, 
como Puente y otros, que en ol momen­
to en que calan ios comandantes se pu- 
sicroin al fronte <lc los unidades, orien­
tándolas en el combate.

;Gloria y honor al S.** Regimiento, que 
urrá recordado con gratitud por el pue­
blo español! Pero ahora, por encima de 
todo, poit^‘ aj Ejército popular. Cama- 
radas Modesto. U ster y también vos­
otros, militaros leales. Perca, Prada y 
otros quo estáis al lado dol pueblo; con­
ducid a Nuestros hombres al combate y 
aregurod la disciplina. Uuo haga rápido 
nuestro triunfo en esta guerra. (Gran­
des ap!au£:c. Vivas c.1 Partido Comu- 
hista.)

El secretario general del Partido Comu­
nista, camarada José Díaz

El. PARTIDO COMIIMST.V QUIERE 
V S  l-;JERC’ITO PARA GANAR 

LA GUERRA
Camaradas: Este acto, uno üc los mu- 

cho.s que ha organizado el 6.® Regimien­
to durante la guerra civil, serla difícil 
encontrar la expresión del carácter que 
tiene. No es sólo una reunión de amigos, 
sino de compenetración clara entre unos 
hombres que han surgido de la situa­
ción por que atraviesa España, y que el 
5.® Regimiento, con su magnifica orga­
nización. ha sabido destacar. Todo lo 
que ha dado el 5.® Regimiento lo pone­
mos al servicio del Ejército regular que 
ha de conducir a  la victoria al pueblo 
espaftoL

¿Qué es un Ejército regular? ¿Q^ié 
qúeremba que sea ol Ejército popular? 
Queremos que sea lo que ol 5.® Regi­
miento os en pequeño y que su idea fun­
damental penetre en ese Ejército donde 
va a entrar ahora. El 6.® Regimiento so

una base práctica para su rculizsufión. 
En él se dió cabida a  todos: socialistas, 
comunistas, anarquistas, republicanos, y 
hoy puede entregar orgulloso estos se­
tenta mil hombres organiz-iUos. discipli­
nados y con una gran moral al Ejército 
de España.

No se puede olvidar lo que ha sido el 
5.® Regimiento, no sólo en sus coman­
dantes y oficiales, sino también en sus 
milicianos, que en momentos difíciles se 
han plantado on una trinclicra o en un 
parapeto y han dicho: "De aquí no da­
mos hl un paso hacia atrás." El 5.® Re­
gimiento ha dado un paso importante 
para crear las condiciones de la contra­
ofensiva y para vencer definitivamente 
al enemigo; sus batallones, sus briga­
das, sus cuadros, todo lo que representa, 
con su experiencia de seis meses de guo- 
rra. ingresa hoy en el Ejército regular.

Nosotros proclamamos que el Ejército 
regular no puede ser un Ejército a la 
antigua. Queremos que los militares Ica-

I España, por la integridad de su terri- 
¡torio, Invadido hoy por el fascismo In­
ternacional, principalmente por Alema- 

I nía e Italia, todos los españoles, aunque 
'de momento no puedan empuñar las ar- 
imas, deben hacer la instrucción militar, 
porque en una guerra en que se Juega , 
la independencia de E ^añ a , han de par­
ticipar todos los ciudadanos. En Madrid 
esto no va siendo ya problema; pero en 
provincias si es preciso realizarlo, por- j 
que la guerra será d\ira y larga. Esta 
labor también la ejecutó el 5.® Regi­
miento. que no se componía sólo do ba- i 
tallones armados, sino que cogía a  m i-1 
les de hombres y los educaba en la 
ciencia militar. Queremos interesar en 
esta labor a  otras provincias, como por 
ejemplo las de Valencia y Barcelona, 
en que se ven muchos miles de jóvenes 
que no tienen presente la necesidad de 
aprender el manejo de las armas. Nos­
otros queremos conseguir, y conseguire­
mos, que en otras provincias se realice 
la instrucción militar después de la sa­
lida del trabajo, como en Madrid lo lo­
gró el 5.0 Regimiento.

Tenemos enfrente a  un enemigo fuer­
te on armamento, en organización y en 
disciplina, y para vencerle necesitamos 
otro Ejército más poderoso en arma­
mento, en organización y en disciplina. 
Para ello, nosotros decimos: Ahí está 
nuestro 5.® Regimiento, ya que lo que 
nos interesa es cortar rápidamente lá 
guerra para evitar mucha sangre.

Todos debemos trabajar el máximo en 
la organización del EJésclto regular, y 
hay que hacérselo comprender a quienes 
se obstinan en continuar con sus Mili­
cias. Si hay algüm partido u organiza­
ción sindical quo considera que no está 
bien representado en el Gobierno, que 
retire sus nünUtros y ponga otros; pe­
ro si no lo hace, que dé la máxima au­
toridad al Gobierno* si quieren realizar 
esta desobediencia para sus fines parti­
culares no tienen derecho a estar re 
presentados en el Gobierno. Tiene que 
planteárseles el problema: u obedeces al 
Gobierno, o retiras t u s  ministros. 
(Aplausos entusiastas que duran largo 
rato.)

DEBERES DE IX)S SINDICATOS
Los Sindicatos deben Jugar un papel 

importante relacionado con el aumento 
de la producción de guerra y en la trans 
formación de las industrias civiles en 
industrias militares, y ejercer un control 
en este trabajo, pero no un control in­
terpretado en el sentido de que pueden 
hacer lo que quieran. El control debe ser 
para que las materias primas sean bien 
utilizadas, para que no haya saboteado­
res de la producción, pero que este con­
trol sea ejcrcidc bajo la dirección del 
Gobierno Popular y éste nacionalice las 
industria.*!.

Teniendo en cuenta las tarcas tan im­
portantes que se plantean a los Sindi­
catos. no comprendo cómo hay quien 
plante.a el problema de un Gobierno sin­
dical para anular a  los partidos. Esc 
sería el camino de la catástrofe. Ix>s 
partidas son quienes llevan la dirección 
de la guerra, quienes preparan la victo­
ria. Los Sindicatos y los partidos se 
complementan: los unos no representan 
nada sin los otros.

disuelve: pero no se puede olvidar quo ios procedentes del a n i l l o  Ejército, que
ha penetrado en la mente de todos los 
españoles y que su nombre trasciende 
más allá de E.spofia. El 5.® Regimiento 
es conocido en lodos los i>a(ses ¡>or su 
organización. }K>r su disciplina, por lu

han demostrado su lealtad en toda la 
guerra, sc.'in elevados a  las máximas ca­
tegorías para que jueguen el papel que 
lea corresponde: i>cro no pueden ser jc- 
cs militares los que no sienten la guc

cantida<l de héroes que ha dado, y por civil, los que todavía pueden tener 
eso pervivirá en la memoria <le todos'“ 'Bun PiTo Uemostrado
los antifascistas dol mundo. El O.- Re- q»<- quieren revivir algo de lo anterior;
glmionto, al disolverse, lleva al Ejército 
regular toda su experiencia de seis me

esos puestos vacantes que pueden dejar 
ciertos generales o militares do no im-

¿es de guerra civil. Nosotros, al orgn- Por*" q“* Braduaciún pueden ser ocu- 
nlzar el 5.* Regimiento, no lo creamos i pados por estM nuevos valores que ha 
para el servicio del ParUdo Comunista.! d“do el 3.- Ro^mlcnto, que son capaces 
sino para sen-tr al Frente Popular y d® mandar batallones, brigadas y dlvl- 
sobro la baso del Frente Popular, pji slones.
Partido Comunista no quiero un Ejército 
para él. sino quo España tonga un Ejér­
cito. un fuerte Ejército que gane la gut
ira. con.'iollde la victoria y defienda ios 
intereses de lo.s obreros, de los campe­
sinos, de los nnUfoscIstos en general.

EL EIKRCITO REííl'LAR NO P l E- 
DK SER UN t:.|K U nTO  A LA AN 

TIGUA

Nosotros qiieromoft i¡uc ol Ejército dcl 
pueblo «opa por qué y para qué luclm. 
que comprenda la neces dad «le obede­
cer al mando único, a .*ms mandos más 
próximos, que sepa quo cu l.sIa lucha 
que estamos librando contra el fascis­
mo nacional c internacional no lucha­
mos por los privilegios de lo,- grande.* 
capitalistas, los grande.i lerratonlentc.*» 
y de los grunUos banquero.**, que eran 
quienes tenían el Ejérblto anlorlor, que 
•c ha marchado, y que estoy seguro di­
que no volverá más.

E! ParUdo Comunista organizó el 
5.® Regimiento ante la nccoBldad de dar 
los primeros conocimientos militares al 
miles y miles de obreros, y enseñarles EN NUESTR.X GVKRUA D E B E N  
las cosas necesarias para la guerra, y p a r u c i p AR TODOS L O S  ESP.A- 
ante la precisión de crear el Ejército | NOLES
fcgular no podía el Partido Comunista i » e
dejar en el aire la consigno, sino crear! SI luchamos por la Independencia de

UN.A INDUSTRIA DE GUERRA
Necesitamos una retaguardia bien or­

ganizada y bien disciplinada, que sepa, 
como el Ejército, donde estamos y hacia 
d o n d e  caminamos. La preocupación 
constante de la retaguardia debo ser 
la de organizar la producción para que 
no se repita el cuso de Madrid, donde 
algunas veces ha sido la situación algo 
dificil por falta de elementos. ¿C^mo 
es posible que en España haya grandes 
fábricas que estén produciendo ca*ias que 
no son necesarias para la guerra y que 
las industrias militaro.s no trabajen du­
rante las veinticuatro horas? Nosotros 
tenemos que croar la industria precisa 
para nuestro abastecimiento, ya que las 
necesidades de nuestro Ejército serán 
cada dia mayores en armas y muni­
ciones.

Habla de la actitud de algunos Comi­
tés y organizaciones de fábricas que se 
niegan a  acatar los órdenes del Gobier­
no. que exigen la entrega de material y 
lo acumulan con la pretensión do que 
así la guerra no llegará nunca a  ellos. 
Si 88 crea una situación difícil en Ma­
drid—dice—repercutirá inmediatamente 
on Valencia o en Cataluña. Por tanto, no 
hay ninguna rozón para tra ta r de dífe- 
n*nte modo a los que enlorpoccn el abas­
tecimiento dol Ejército, do cómo se 
trata a  un miliciano, en algunos cnsokS 
que se niega a cumplir con su debor. 
(Aplausos.)

La retaguardia dóbe colocarso oí ni­
vel do los quo luchan on ol frente, y el 
mejor camino os dar toda ¡a autoridad 
al Gobierno dol Frento Popular.

UN K-JEHCITO rOUTICO

El Ejército nuevo tiene que ser un 
Ejército político, y no a  la antigua, lo 
que, naturalmente, no quiere decir que 
se haga una política partidista, cosa que

nlngrún partido debe consentir. En la si* 
tuación en que nos encontramos .scrlâ  
peligrosa la teoría de que el Ejército 
no debe ser político, y más pcligroM| 
aun la teoría de que sus componcntci'^ 
no puedan pertenecer a  partidos poUtl* 
eos. ¡Mucho cuidado! Si en la Unión So< 
viética, después de destrozar el Ejército 
Zarista, so hubiese creado un Ejército 
que tuviese la prohibición sobre sui 
miembros do pertenecer al partido qui 
allí ha sido el forjador de la victoria 
hoy no tendría ningún valor, sería ufl 
Ejército sin vida. Tiene que tener una 
consciencia por la misma participadón^ 
de sus componentes en los partidos. Es 
ol nuevo Ejército habrá socialistas. co< 
munistas, anarquistas, republicanos. Es 
suficiente ver el trabajo de ayuda a los 
mandos que han desempeñado los comi­
sarios políticos para darse cuenta de U 
importancia que tiene este carácter qiM 
nosotros preconizamos. (Aplausos.)

SALUbO A IX>S NUEVOS MILI­
TANTES

Han venido a nuestro Partido milita­
res procedentes de 1 antiguo EJérdto» 
Nuestro Partido, el Comité Central está 
orgulloso de estos nuevos militantes, y 
hemos de decirles que en su seno oncon* 
Lrarán lo que buscan.

Si el Partido Comunista ha crecido 
no es porque naya hecho una campafif 
especial de reclutamiento en determina* 
dos sectores, sino porque el pueblo ha 
visto en nuestra linca política la única 
justa, que no tiene otro fin que trlunfaf 
sobre nuestros enemigos dcl interior y 
del exterior, hasta conseguir lo cual no 
Ucscansaremo.®. En nombre del Comité 
Central saludo a estos nuevos mlhtaa* 

tes de nuastro Part
Con este acto queda dlsuelto el 5.® 

Regimiento. Ha desaparecido para s\3M 
relaciones con las masas de una manera 
leal, pero su nombre quedará grabado 
en la mente dcl pueblo español y en ri 
de todos los antifascistas del mundo*

¡Viva el trabajo quo ha realizado ri 
5.® Regimiento como muestra dt su lo* 
cha contra el fascismo interior y cxio* 
ríor por el camino hacia la vectorial 
(Aplausos prolongados. Vivas al Partí® 
do Comunista.)

El camarada Ortega pronuncia las sk 
guíenles palabras:

Camaradas: Queda disuelto el 5.® 
gimiento. ¡Viva o lEJército popular!

Después de entonarse "La ln ter:;ac^  
nal" y el “Himno do Riego" so dló ?o® 
terminado el mitin.

(Temiinn en lu página segunda.)
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Carlos, comisario dcl 5.' Beglmleni^' 
(Foto Mayo.),

I ,

©Jpe fitfsp s^ ta ie s  cu Itiii ra .gdbves'


